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RESUMEN DE LA 'rESIS: EJERCITO INDUSTRIAL DE RESERVA Y CRISIS 
ECüNOMICA EN MEXICO HACIA LOS ANOS OCHENTA 

Por Marcos Tonatiuh Aguila Medina 
Vo· .. Bo. t.sesor: Maestro Carlos Salas 

El método de investigación utilizado en esta tesis es el ma­
terialista·, en particular la teoría de los ciclos largos de ia · 
economía, aplicada al an~lisis de dos variables: el ejército in­
dustrial de reserva y los salarios reales de la economía mexicana 
entre 1940 y 1985. Dentro del marco te6rico se utilizaron las 
aportaciones de Nikolai Kondratieff y Joseph Shumpeter, por una 
parte, y León Trotsky y Ernest Mandel, por otra. En cuanto la 
aplicación a I-1exico, se hizo uso de materiales producidos por 
Jeffrey Bortz, en el terreno de los salarios, y Carlos Salas y 
Teresa Rendón, en el de empleo y ocupacion. · 

La aportación principal que se desprende de la tesis es la 
existencia de una relación inversa en el movimiento cíclico de 
los salarios reales y el ejército industrial de reserva en Méxi­
co. A pesar de que esta vinculación teórica había sido menciona­
da en la literatura económica en numerosas ocasiones, no conoce­
mos de intentos previos de estimación empírica de la misma. Des­
pués de diferenciar el análisis de la relación empleo-salarios, de 
la relación ejército industrial de reserva-salarios, se procede a 
graficar estimadores del e) érci to industrial de reserva en Méxi<>:o 
(como la relación poblacion económicamente activa/población total, 
población entre 15 y 64 años/población asalariada), que posterior-_ 
mente se oponen al movimiento del salario mínimo legal y también 
otras mediciones salariales tales como el salario medio indus-­
trial, los salarios por rama y los ingresos medios por ocupación. 

Otros dos elementos significativos, aunque a un nivel de a­
portaciones secundario, pues no alcanzaron un desarrollo pleno 
en el marco de la tesis, son el establecimiento de una relación 
funcional entre el ejército industrial de reserva en los países 
capitalistas centrales y los atrasados, procurando mostrar la 
tendencia a la agudización del fenómeno en los segundos. El se­
gundo elemento significativo es la exploración de la aceleración 
en la incorporación del trabajo femenino al trabajo asalariado,~ 
bajo las normas de funcionamiento del ejército industrial de· re­
serva, esto es, como freno al aumento de los salarios y diScipli­
nador industrial. 

~os capítulos en que se divide la tesis son los siguientes: 
1) Posiciones frente al ciclo económico largo y la crisis, 2) el 
ejército industrial de reserva y la acumulación de capital y 3) 
la experiencia de México, 1940-1985. - · 

Vo. Bo. f>laestro Carlos Salas 



Introducción 

Este trabajo se inscribe dentro de los esfuerzos por desentrañar 

los meconismos básicos del funcionamiento de la economhi mexicana que 

condujeron a la crisis de Jos años ochenta. La magnitud de dicha crisis no 

se puede exagerar. Independientemente del tipo de indicadores que se 

utilicen poro cuontificorlo, se troto sin dudo de lo peor crisis social y 

económica enfrentada por el pafs desde la Revolución, más de medio siglo 

atrás. La comparación no es puramente arbitraria o de carácter literario. 

La naturaleza de la crisis económica equivale a la de una guerra -- se trata 

de un producto tfpicamente humano. Uno guerra soterrada del copita! 

contra el trabajo. La Revolución Mexicona duró diez años y otros tontos en 

crear las bases institucionol.es paro la reconstrucción. La crisis octual 

apenas dura siete, desde su declaración formal en 1982. lCuánto tiempo 

más nos espera? 

La culture 

desinformación y 

política popular, 

deseducación, se 

atrofiada por décadas 

enfrenta desarmada 

de 

al 

desencadenamiento de los sucesos hasta hace poco inimaginables .. Como si 

un embrujo hubiese tomado al país por sorpresa. Por ejemplo, en uno noto 

escondida de un periódico nacional podfa leerse, hace ya seis años, la 

siguiente noticia: "Arrod11lados en el centro de la plaza de la Constitución, 

frente ol Palacio Nacional, con los brazos a~lertos, una doceno de 

miembros de lo "Iglesia cristiana lnterdenominacionar rogaron ayer al 

Todopoderoso humille 'hasta lo infinito' a los mexicanos para que el país 

salga de lo actual crisis económica. Más tarde, casi cinco horas después de 

la cita, un grupo de la secta Testigos de Jehová solicitaron expiación de 

sus culpas y de las del gobierno mexicano 'antes de que lleguen los 

terremotos y las inundaciones"" (UnomásUno. 19 junio 1983). Los 

terremotos llegaron en 1985, acaso las inundaciones estén por venir. 
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¿cómo deshacer el embrujo? En los pueblos pequeños, en 

ausencia de médico (o en ocasiones a sus espaldas), las enfermedades son 

tratadas con remedios de brujas, magos o matronas. Es pues relativamente 

natural que millones de mexicanos se pregunten sobre algún mago, bruja o 

lo que sea, que impida la caída de los salarios, la subida de los precios y la 

falla de trabajo. Es fácil sonreir frente a las explicaciones mágicas de le· 

crisis; y sin embargo, ¿qué explicaciones alternativas existen? Muchas son 

apenas una variante del pensamientro mágico popular. la deuda, los precios 

del petróleo, la ineficiencia y corrupción de los gobiernos populistas (por 

oposición a austeros y responsables) del pasado ... en fin. El punto de 

partida de la investigación que se presenta es que el sufrimiento y la 

desesperación a la que han siclo sumergidos millones de trabajadores es un 

suceso comprensible y hasta cierto punto inevitable en el marco de las 

relaciones sociales en las que se basa el régimen efe producción en México. 

Aunque inscrito en el marco general de la discusión efe la crisis 

económica y social de los ochenta, el material que se presenta se enfoca al 

exornen de un número efe variables muy limitado. No hará referencia 

sistemál1ca a los aspectos financieros de lo crisis, ni a los indicadores 

del comercio internacional, ni a los cambios operados en el 

intervencionismo estatal, aspectos lacios ellos importantes en el análisis 

de este complejo fenómeno. La justificación es simple. Por una parte, 

existe ya alguna literatura esclarecedora sobre ~ichos elementos (y las 

referencias se hicieron en el texto cuando ello pareció conveniente). Pero, 

fundamentalmente, consideramos necesario invertir el énfasis puesto en el 

análisis económico sobre mecanismos -flujos, se dice- dinerarios, y urgar 

más en el origen de dichos flujos: el trabajo asalariado. Un buen salario y 

un buen empleo, señala la sabiduría de los economistas, depende de la 

buena marcho efe lo economía. "La economía" en nuestro país, sin embargo, 

responde al Impulso del beneficio privado, donde el empleo y los salarios 
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son un mero subproducto, como procuraremos demostrar en las siguientes 

páginas. 

El elemento distintivo de nuestro enfoque consisten en analizar 

le relación Ejército Industrial de Reserve (EIR en edelente) y salarios, 

como une pareja de categorías con une comportamiento previsible dentro 

del morco del ciclo económico largo en México. En el capítulo dos 

discutiremos con cierto detone lo definición y orígenes de estos dos 

categorías, salarios y EIR. El concepto Intuitivo de elles: a) como el pego 

por el uso de une cierta cantidad de capacidad de trebejo por un 

determinado tiempo y b) le condición de desocupoción forzodo en el 

mercado de trabajo, será suficiente por ehore. Nos interesa destacar su 

evolución contradictoria y cíclica en el largo plazo. 

¿cúol es lo importoncio, se preguntoró, de semejonte proposición 

pare el enóllsis empfrico? En verdad, fijer los parámetros pare les 

condiciones globales del enfrentamiento entre los actores en el mercado 

laboral no es un detalle menor. Enrique Astorge (1985) he proporcionado un 

testimonio y un enóltsis edmirebles de lo que significa e·ste proceso en el 

ceso de los peones rurales en diferentes regiones del peís. Así por 

ejemplo, en Ciudod Obregón, todos los oños duronte el verono, en el tiempo 

de lo pizco, se observo el siguiente espectáculo: 

"Familias enteres lenzedes a la última condición de 

proletorizoción permanente o parciol, ormando retozos de hogar 

noche tres noche en el cemento, entre los transeúntes que pesen 

saltando los cuerpos y entre les luces de los autos y los faroles 

de les calles; comiendo tortillas con sel y chile, les mujeres 

velando impotentes el llanto monótonono y cansado de los niños y 

los hombres acosados como animales por le policía municipal que 

esquilma sus salarios miserables·. (p.30) 
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A los cuolro o cinco de lo moñona de codo dio los peones serón 

recogidos en camiones poro iniciar un nuevo dio de pizca. Este mercado, 

pensarán algunos, no es representativo, es una excepción y no debe ser 

traído o cuento poro explicar el mercado genero! de trobojo. En efecto, lo 

sobrexplotoción del trobojo migronte rural es un coso extremo, donde lo 

operoliYldod del EIR es elocuente desde el primer instante. Nuestra 

preocupación principal es el estudio del mercado de trabajo urbano, y en lo 

fundomentol trobojoremos con cifras agregados mucho más "fríos" que los 

situaciones descritas por la observación directo. Sin embargo, la hipótesis 

metodológica que guía esta investigación, la existencia de un vínculo 

estructural en el conjunto del mercado laboral, asume que entre el peón 

migronte rural, el aprendiz de obrero y el técnico especializado de un 

empresa trosnocionol, existen lozas irrenunciables, que se expresan en lo 

estructura salarial del poís. Tomemos ohora un ejemplo urbano. 

Agustín Escobar (1966), en su estudio sobre el mercado laboral en 

Guodolojoro recoge uno experiencia en lo empresa Conodó, lo productora 

gigante de calzado con más de 10 mil trabajadores. Conodá represento un 

verdadero símbolo regional de poder. Escobar refiere cómo, hacia 1960, el 

gobierno introdujo algunos incentivos fiscales a los empresas que 

controtoron mono de obra adiciono!. Lo gerencia decidió oprovechor lo 

oportunidad y estableció un pion para reducir lo jornada de trabajo de 6 a 6 

horas, lo que oumentorfo lo ocupación en un 33 po_r ciento. Los solorios no 

se redujeron en términos absolutos, pues el combio se hizo coincidir con 

un periodo de revisión salarial. lEl resultado? Hubo un cambio decisivo, 

desde el punto de visto de nuestro análisis. La larga listo de espera poro 

ingresar o la fábrica, cuyo existencia era uno realidad conocida por todos, 

se redujo radicalmente. La rotación en el trabajo continuó a un ritmo 

acelerada como en el pasodo, pero el descontento de los trabajadores se 

expresó crecientemente bajo lo forma de sabotajes, ousencios y partidas. 
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Los obreros estabon descontentos con 111 reducción del salario reol, pero, 

--y esta es nuestra interpretación-- el aflojamiento de 111 disciplina 

inducida por la lista de espera afloró en manifestaciones de rebeldía. 

Pronto, Canadá olvidó el incentivo de Jo reducción de impuestos y volvió al 

sistema anterior de hororio de trabajo. La lista de espera recobró su 

longitud original y le disciplina fue restaurada. (Escobar: 1966, p.116) 

He oquf a escolo "micro" el mecanismo de funcionomiento del EIR. 

He aquí el tipo de medid11s de impacto estructural en el mercado de 

trabojo: reducción de lo jornoda de trabajo, elevación del empleo y la 

confionzo del tnibojt!dor para exigir mayores salarlos. No se necesita 

excesiv11 imaginación paro advertir la importoncla de semejantes medidas 

a una escala "macro·. Anolfzar el mecanismo del EIR y sus secuelas parece, 

pues, relevonte. 
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l. Posiciones frente al ciclo económico largo y lo crisis 

El princ1pol objetivo de este trabajo cons1ste en proporc1onar una 

base tanto teórica como empírica pare discutir la validez de la proposición 

que vincula funcionalmente la evolución cíclica del largo plazo de los 

s11larios reales de una economía capitalista, con la tendencia de 

movimiento opuesta, pero también cíclica, del Ejército Industrial de 

Reserva. Para nuestra tarea, ut111zaremos datos disponibles para el 

análisis de la economfa mexicana 11 partir de principios de siglo (cuando 

las cifras censales lo permiten), pero sobretodo entre 1940 y mediados de 

los años ochenta. En este lapso se habría cubierto un ciclo entero en la 

evoluc1ón de los solorios nacionales medios, y se hobrío Iniciado uno 

nuevo, asoc111do a la crisis del sistema de acumulación n11cional e 

1ntemacion11l y la abrupta declinación del salario re111 que la ha 

acomp11ñ11do (Bortz J.: "Long Waves, Postwar lndustriallzatton, and the 

Origlns of Mexico·s Economic Crisis" :1968). Para estudiar los l11zos entre 

salarios y EIR, sin embargo, será preciso hacer referencia a otros 

determinantes globales del proceso de ocumuloció~ de copitoles 

Postulamos que las cuatro fases en que se subdivide el ciclo 

económico: Crisis, estancam1ento, prosperidad y auge (Marx: 1980 [18941; 

Mande!: 1986[1980]; Gordon: 1980; Manchón, F: 1983), pueden ser 

caracterizadas en dos sistemas polares: crisis y prosperidad, donde 

existen las siguientes Hneas de dependencia causal: primero, la crisis: 

reducción" de las ganancias (particularmente expresadas en la caída de las 

tasas de retomo) de la inversión y el empleo, que como consecuencia traen 
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el deterioro de lo situación ocupacional de los trobojodores, lo elevación 

del EIR y la caída tendencial de los salarios reales. Al cabo de cierto plazo, 

estas mismos fuerzas imponen una alteración en el margen de rentabilidad, 

creando nuevas condiciones para la acumulación acelerada de capitales; 

segundo, la fose de prosperidad entro en funciones con tendencia o generar 

ganancias, inversiones y ocupación creci_entes, consecuente reducción del 

EIR y ascenso tendencial de los salarios medios. Esta situación, 

característico de uno parte sustancial del proceso cíclico, muestra que es 

posible Ja coexistencia de ganancias y salarios crecientes, al menos 

durante uno etopo del curso normal del ciclo económico. Luego de un 

prolongado periodo, nocional e internacional en que estos eran las 

condiciones del mercado --digamos entre el fin de la 11 Guerra Mundial y el 

fin de Jos años 60, con anterioridad ol alzo del precio de los hidrocarburos 

de 1973, (Mande!: 1979, pp.127-30)--, habríamos entrado a el fin del auge y 

el principio de un periodo de declinación global en las expectativas 

internacionales de acumulación. El caso mexicano presentaría una faceta 

un tanto anómala al percibir Ja década de los años 70 como de prosperidad 

relativa, no obstante, el crecimiento de esos años estaría asociado a dos 

factores circunstanciales y pasajeros: sobreendeudamiento y elevación 

ortificiol de los ingresos por ventas de petróleoª' exterior, que vendrían 11 

cobrar sus respectivas cuentas atrasadas en los años en curso y, en 

ausencia de cambios estructurales significativos,_ en los por venir (Bortz, 

op. cit., especialmente pp.33-43). En realidad, ambos fenómenos, lo 

tendencia hacia el endeudamiento internacional de una selección de países 

del llamado Tercer Mundo (aquellos que en lo terminología del Banco 

Mundial constituyen países de ingresos medios e industrialización 

reciente, como Brasil, Corea, Argentina o México) y la elevación del precio 

de materias primas clave, como es el petróleo, reflejaban, a su vez 

procesos interrelacionados, y derivados de dificultades del proceso de 
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acumulación y elevación de Je rentabil!dad a nivel internacional. 

La evolución general de América Latine en los años setenta, en 

apariencia tendiente a cerrar Ja brecha con los países centrales, no sería 

sino un oplozomiento de lo tendencia internacional ol "ajuste" 

dolorosamente evidenciado en lo que toco ol fenómeno de crecimiento 

incontrolado de la deuda externa y sus repercusiones en el proceso de 

desarrollo de toda le región (CEPAL: 1988 Informe Prelfminar .. J.La 

referencia a la situación de los años treinta como único punto de 

comparación histórica relevante es ya un lugar común en la literatura 

(Thorp, Rosemery, editor: 1984, Eichengreen &. Portes: 1986; Maddison: 1985, 

quien incluye une interesante comparación con Asia, entre otros trabajos) 

A propósito del ciclo largo 

En la medida que a lo largo de este trabajo vamos a hacer 

constantemente referencia al ciclo económico largo, conviene hacer uno 

breve referencia a las corrientes teóricas que lo sustentan. Es 

generalmente aceptado que la teorización sobre el ciclo largo tiene 

origenes marxistas, y comúnmente se asocien a la figura de Nikolai 

Kondrctieff, economista ruso que, trebajondo pero un instituto de 

estadística en Moscú en los años veinte, compiló una serie de variables 

estadísticos internocionoles (fundomentolmente de índices de precios) 

entre fines del siglo XVIII y los años veinte del presente siglo. Como 

resultado, propuso Ja clasificación de tres tipos de ciclos, los largos, de 

cincuenta años de duración aproximada, los medios, de siete a diez años y 

los cortos, de tres a cuatro. El hallazgo que llamó mils poderosamente la 

atención era la posibflidad de encontrar regularidades en el 

comportamiento de la vida económica general en el largo plazo. Las ·ondas· 

propuestas por Kondratfeff abarcaban un periodo de alza y otro de baja y 
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estobon periodizodos osí: 1) primero onda lorgo: 1760-1790 o 1610-1617 

(alzo), 1610-1617 a 1644-1651 (baja); 11) segunda onda larga: 1844-1851 a 

1670-1875 (alza) y 1870-1875 a 1890-1896 (baja); finalmente 111) tercera 

onda larga: 1890-1896 a 1914-1920 (alza) y 1914-1920 a ? .Según 

Kondratieff, lo existencia de estos ondas largas ero peculiar al 

capitalismo y derivaba de la necesidad de sustitución del capital constante 

por nuevas inversiones en forma cíclica. (ver: Haddison: 1966, p. 95 y 

Goldstein, J.: 1986, p.25-7. El artículo pionero de Kondratieff apareció en 

1926). 

León Trotsky, contemporáneo de Kondratieff, elaboró su propia 

teoría de Tas ondas largas, en crítica a las proposiciones de éste, mismas 

que consideró deterministas y economicistas en la medida que excluían las 

condiciones plonteodos por lo lucho de los closes sociales y su Influencia 

determinante sobre la economía misma. Por su parte, Kondratfeff 

consideró la crítica de Trotsky como idealista y señaló que los fenómenos 

de la superestructura debían explicarse a partir de las circunstancias 

económicas estructurales y no a la inversa. (revisión del debate en 

Goldstein, J: 1986, op. cit., pp.29 y ss.). Es Interesante que este debate 

inicio! entre "economicismo· e "idealismo· en lo 1nterpretoción de las 

ondas largas persista en el presente, con el enfrentamiento en curso entre 

la corriente de Gordon (más cercana al "economicismo") y la de Mande!, 

quien siguiendo la tradición trotskista ha pres.entado el intento más 

depurado de integración de economía y política en la interpretación de las 

ondas largas (Mande!: 1986 [1980J, p. 44 y capítulo IV). 

Por fuera de la tradición marxista, Joshua Goldstein ha 

presentado un Interesante esquema de interpretaciones alternativas 

basadas en hipótesis diversas, que tienen sus origenes hacia los años 

treinta y cuarenta. El priodo en que aparecen estas nuevas teorizaciones, 

desde luego, no es una casualidad, y guarda estrecha relación con el reto 
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teórico obierto por la Gran Depresión y los años de guerro mundial. Joseph 

Schumpeter produjo, a finales de Jos años treinta, un voluminoso tratado 

en dos volúmenes, donde, partiendo de la propuesta de Kondralieff de 

periodos de 50 años, los "ensambló" con otros ciclos más cortos de 

duroción diverso (Juglar, de 8 a 9 años, y Kitchin, de cuarento meses) 

hasta etablecer su propia periOdfzación de tres etapas, correspondientes a 

diferentes procesos de innovocfón tecnológico: f) Revolución industrio] 

(textiles de algodón, hierro y fuerza de vapor), entre 1787 y 1842; 11) Epoca 

"burguesa· (basada en la explosión de la construcción ferroviaria), entre 

1843 y 1897; y 111) Neomercantilista (sustentada en la electricidad, los 

automóviles y productos químicos), de principios de siglo hasta 1940"s 

(ver: Madison: 1986, p.103). Al margen del carácter cuestionable de su 

periodización (que no se separo demosiodo de lo de Kondratieff), el trabajo 

de Schumpeter es útil como testimonio histórico contemporáneo a la 

depresión de los treinta (una especie de versión económica de "Las viñas de 

la ira·, de John Steinbeck) y como punto de referencia para nuevos 

desarrollos en el análisis de las ondas largas que ubican los cambios 

tecnológicos en la raíz de los cambios a largo plazo (Rostow: 1975, 1978 y 

Van Duijin: 1983, y otros autores europeos en los ochenta). 

Otra ·escuela" en el análisis Je las ondas largas se apoya en la 

conflictividad y la guerra como evento supremo que gobernaría los 

desorrollos económicos en el lorgo plozo. Esto. escuelo tendría algún 

vínculo con el monetarismo, pues interpreta los periodos inflcionarios 

como un producto inevitable del proceso más fundamental de la lucha por 

el poder y la guerra, así como con la escuela da la innovación, ya que esta 

se conceptualizarfa como íntimamente vinculada a la confrontación (estas 

circunstancias estarían presentes desde las guerras napoleónicas hasta la 

guerra de Vietnam, posando por las llamadas Primera y Segunda "Guerras 

Mundiales"). Sus primeros exponentes habrían surgido en los años treinta y 
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mantendrían uno continuidad con los análisis sobre lo formación del 

sistema mundial de Emmanuel Wallersteln. (Una reYisión de esta comente 

en Goldstein: 1988, capitulo 6). A pesar del atractiYo sugerido por 18 

"noYedod" de este !lcercamiento, consideramos que no aporta suficientes 

elementos para el anÍllisis de nuestro objeto de estudio, el EIR y los 

salarios en el marco nacional. 

Van Dujin tiene rozón cuando señala que así como los años 

treinta contemplaron el inicio de una serie de esfuerzos explicativos de 

las condiciones de crisis, así en los ochenta existe una especie de 

reflorecimiento del Interés por esto perspectiva de aníilisis. El trabajo 

citado de Goldstein, quien sin aportar una teoría propia produce un libro de 

míis de 400 píiglnas haciendo referencia a las leerlas existentes, es una 

pruebo Indirecto de cómo lo crisis de los ochenta está aportando nuevos 

esfuerzos de análisis. Los problemas cualitativos vuelven a temas 

recurrentes. Por _ejemplo, si suponemos que en efecto las ondas largas son 

una realidad histórica contemporÍlneo, lhacia dónde se orienta su espacio 

de Influencia: de la economía a la superestructura, a la inversa, o en alguna 

combinación intermedia? Dado el carácter internacional de la crisis, icuíil 

es el papel de los llamados economías periféricos respecto ol movimiento 

gobal del capital? Considerado el hecho de que el sistema económico 

gobernado por la economla de mercado tiende "intrínsecamente" hacia la 

crisis, lexiste uno tendencia equivalente hocio lo recuperación? 

Aunque es evidente que estas tres preguntas tienen un alcance 

muy superior al del presente trabajo, aún al nivel de la Interpretación es 

necesa1;0 ofrecer respuestas tentativas. De tal suerte, aventuramos los 

siguientes hipótesis: 1) es preciso incluir el análisis de lo 

superestructural en el análisis de las ondas largas, a riesgo de incurrir en 

un mecanicismo que se riñe con los hechos, 2) Pese a la presencia de un 

proceso de homogeneización de la economía internacional, el espacio del 
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Eslodo-Noc1ón conservo lo oulonomfo necesario poro explicar los ciclos 

económicos internos; finalmente, 3) no existe una tendencia intrínseca 

hacia la recuperación económica, sino que ésta pasa por la resolución de 

los condiciones sociales para la acumulación o nivel nacional e 

internacional. 

El análisis de las ondas largas h6 estado en lo fundamental 

ausente de los estudios cuantitHtivos de historia económica en México. Las 

referencias estándar a los influyentes trabajos pioneros de los años 

setenta de Leopoldo Salís o Clark Reynolds, escritos bajo la influencia de 

lo teoría económico ortodoxo, no plonleon ninguna posición frente a la 

teoría de los ciclos. En otro plano, los esfuerzos de compilación de 

estad_fsticas económicas para el periodo del porfiriato, influyentes en los 

trabajos históricos de Fernando Rosenweig sobre la industria y Fernando 

Calderón sobre los ferrocarriles, dentro del la monumental historia 

dirigida por Cosío Vlllegas, nunca fueron examinados dentro de la 

perspectiva de los ciclos largos. Enrique Florescano, por su parle, ho 

aportado largas series históricas de precios agrícolas para el periodo 

colonial, pero las crisis que examina están vinculadas a fenómenos de 

hambrunas y epidemias, Que rebasan el marco del anillisls de ondas largas. 

Otros estudios basados en el análisis de las matrices de. Cuentas 

Nacionales, de la SPP, se han hecho preguntas al margen del ciclo (Reyes 

Heroles González Jesús:19B3, Cosloingts, Juan: 19!=J4). Finalmente, olgunos 

de las Interpretaciones recientes sobre la crisis mexicana de los ochenta, 

desde la perspectiva marxista, apenas hacen reierencia, en un plano más 

bien marginal, a los condiciones del ciclo lorgo. Pese o ello, es indiscutible 

que algunos de estos trabajos expresan un proceso de maduración colectiva 

y, si se quiere, de ·nacionalización· de la elaboración teórica en el proceso 

de formación de una miis sólida corriente de pensamiento económico 

critico. (Una recopilación de comentarios y discusiones sobre algunos de 
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estos avances en: Chóvez y Gonzólez, coordinadores: 1967. Entre los libros 

comentados por este texto: Guillén Romo: 1964; Valenzuela Feijoó: 1966; 

Rivera Ríos: 1966; etcétera. Otros esfuerzos incluirían a Alvarez, 

Alejandro: 1967 y, desdo luego, materiales ofrecidos por Bortz, Rendón y 

Salas, a los que nos referiremos en extenso). Desde el punto de vista más 

estrecho de nuestro interés en este escrito, es necesario continuar con un 

breve exornan historiogrófico. 

Algunos trobojos previos 

Aunque son numerosos los trabajos académicos e inst1tucionales 

que en fechas recientes han sido publicados con referencia a los 

problemas de insuficiencia de ocupación remunerada estable en el mundo 

en general y en América Latina en particular, aquéllos trabajos que 

específicamente Intentan vincular deficiente ocupación con salarios son 

bastante menos comúnes, y los que incluyen la categoría de EIR lo son aún 

menos. Los trabajos pioneros que dieron la voz de alarma en los años 70 : 

1) El informe de lo OIT: "Employment, incomes and equality. A strategy for 

increosing productiva employment in Kenya·, Ginebra: 1972; en Américo 

Lot!no --destacademente PREALC con diversos trabajos e nivel 

subcontinental, uno de sus principales exponentes es Victor Tokman: An 

explorqtion into the natura of informal-formal sector sector lnter 

relationships (Santiago, 1977)-- y en México: "El Problema Ocupacional en 

México: Magnitud y Recomendaciones" presentado por el Grupo de Estudio 

sobre el Problema del Empleo: 1973, hon sido sustituidos por estudios que 

parten de la comprobación empírica de las tendencias más pesimistas 

entonces avanzadas y una nueva preocupación institucional por los efectos 

hacia le estabilidad política de los regímenes de la región. (Por ejemplo el 

artículo de Victor E. Tokman "El imperativo de actuar. El sector informal 
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hoy": Nuevo Sociedad 1987) 

En una perspectiva menos coyuntural, consideramos que dos son 

los trabajos recientes que requieren ser estudiados con referencia a 

posiciones teórico metodológicas importantes, aunque divergentes entre 

sí, y con nuestra postura, en el tratamiento del tema de este proyecto. 

Ambos fueron publlcados el año de 1966. Nos referimos a El Otro Sendero. 

Lo Revolución Informal. (Lima, 1966) del peruano Hemando de Soto y The 

Myth of the Market Faflure. Emoloyment and the Labor Market in Mexico. 

(Balllmore, 1966), de Peter Gregory, norteamericano. El primer estudio, 

ounque lomo como bose lo realidad peruano, cloromenle reflejo un planteo 

al menos subcontinental en cuanto a los alcances teóricos y políticos del 

fenómeno de la ocupación "Informal" como verdadera alternativa 

sociopolítica a las orientaciones legislativas y políticos de desarrollo 

económico del Estado que el autor designo como "mercantilistas·. 

Desafortunadamente, las fuentes estadísticas de este estudio (que es en 

verdad la culminación de esfuerzos de un numeroso grupo de enalistos y 

políticos liberales) no se presenta en el texto sino eri volumen aparte 

consistente en las encuestas y procedimientos aplicados y que aún no 

conocemos. Sin embargo, lo clave de la postura de de Soto es muy simple y 

la do el subtítulo del libro: "La Revolución Informal" y consiste en defender 

la tesis de que los "Informales" ya han señalado el camino de solución a la 

desocupación al implementar con eficiencia superior a sus contrapartes 

estatales, nuevas empresas en áreas tales como viviendo, comercio y 

transporte e Incluso algunas éreos de las manufacturas. Se trataría, nada 

más y modo menos que uno "puerta de solida al subdesarrollo" según 

palabras de de Soto, quien también escribe: • ... en países como el Perú el 

problema no es la economía informal sino el Estado. Aquélla es, més bien, 

uno respuesta popular y creativo ante la incapacidad estatal para 

satisfacer las necesidades más elementales de los pobres· (p.XViii, 
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subroyodo mío). 

Esto afirmación de de Soto nos parecería exacta si la palabra 

"estatal" se sustituyera por la de "capitalista·, pero no es de Soto quien 

oceptorío este combio, por cierto ... En reolidod todo su libro constituye un 

monifiesto político libero! contro la ineficiencia del Estado peruano 

(tendencia indiscutible) en favor de la libertad de empresa y comercio. A 

nuestro porecer, el truco del plonteomiento de de Soto consiste en dlsocior 

lo estatal con lo empresarial privado. Al no reconocer el vínculo entre 

ambos se pierde de vista que las insuficiencias de empleo remunerado 

surgen intrínsecamente al desorrollo económico bosodo en lo libre 

empresa, y donde los grodos de maniobra del tipo de gobierno adoptado por 

la sociedad nacional específica son importantes pero finalmente 

secundarios. Adicionalmente, de Soto no presto atención a los fenómenos 

de concentración económico, de poder y de decisión al interior de su 

"revolucionario" sector de informales. Digamos algo más. En la medida que 

las actividades del "sector informal" se mantienen dentro del morco de la 

circulación de mercancías y sus incursiones en la producción son limitadas 

(no les encontramos en la producción de bienes tales como refrigeradores, 

lovodoros o coches), su noturolezo les condiciono o servir lndirectomente o 

los sectores mós dinámicos y subordinarse a ellos, lo que cuestiona 

radicalmente semejante alternativa ocupacional. 

El trobojo de Peter Gregory, centrado en el coso mexicano, 

comparte con el libro de de Soto la perspectiva de liberar al sistema 

económico basado en la libre empresa, la "democracia del mercado", de la 

responsabilidad de las limitaciones ocupacionales existentes. No obstante, 

a diferencia del trabajo de de Soto, que se inclina al lado político de la 

informalidad, Gregory se mantiene en el marco de la relación económica de 

empleo y salarios. Es probable que el argumento del presente trabajo 

encuentre su mejor correlato (en el sentido de oposición más intensa) en el 
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libro de Gregory. 

Gregory señala que la noción de sobreabundancia de fuerzo de 

tobaja empleable en el mercado laboral que presiono o la declinación 

estructuro! de los salarios es una noción que no concuerda con lo reolidod 

mexicano. Al no encontrar una disminución brusca del nivel salarial en el 

periodo de industrialización del largo plazo de lo economía mexicana, 

digamos 1940-60, Gregory alcanza la ·ruidosa· conclusión de que no existe 

una deficiencia estructural en la oferta de puestos de tobaja con relación 

a la demanda del mismo (ver pp. 69, 97). El argumento de Gregory descansa 

en lo aparente contradicción que representa un alza estructuro! lenta pero 

sistemótico de los salarios mínimos en el periodo 1940-60, con la 

hipótesis de un empeoramiento sistemático del mercado laboral. La 

ausencia de uno importante demando por algunos nuevos fuentes de 

ocupación generados durante el "boom" petrolero (capítulo 1), le lleva a 

Gregory o reforzar esto visión simplificadora. 

Decimos visión simplificadora pues, globalmente, hoce caso 

omiso de las manifestaciones indirectas de la falta de ocupaciones 

remuneradas estables según los estándares culturales de la vida urbana 

moderna. Pero, además, porque el punto miiximo alcanzado por los niveles 

salariales. aproximadamente a finales de los años 70, es 2imultáneamente 

el punto de arranque de su declinación secular en la última década, 

( 1977-1967) elemento empírico esencial para juzgar el volumen creciente 

de presión del EIR sobre la estructuro salarial como un todo. En cambio, al 

limitar artificialmente el universo de los ocupados a los puestos 

"formales", Gregory puede darse el lujo de afirmar que el desempleo 

abierto en México es un problema menor (capítulo 3). Entre otros factores, 

Gregory olvida que ante la ausencia de un sistema de seguro al desempleo, 

pocos son quienes se ·confiesan· desempleados (Roberts: 1967) aunque 

suspiren por un trabajo estable. 
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En cuonto o lo porodojo del "boom· económlco 1979-61, 6ortz 

(1965), entre otros, ha mostrado la clara complementariedad entre 

insuficiencia de candidatos a ciertos puestos de trabajo en ciertas áreas 

de la economío , por un lado, y desempleo creciente, por lo otro, paradojo 

no ton difícil de comprender y motivo de referencia común en los discursos 

de orientación laboral del ex-presidente López Portillo. (i.e. Programa 

Nocional de Empleo 1980-62). Sobre estos oporentes contradicciones 

tendremos ocasión de volver más adelante, adelantemos un dato. Según las 

cifras del Censo de 1960, había apenas 81 mil "operadores de máquinas 

ogropecuarias· en el poís; en cambio, el Censo contabilizó 472.4 mil 

"ayudantes de obrero·. Es indudable que puede ocurrir una demanda no 

cubierta de "operadores de máquinas· durante un. período de rápido 

crecimiento económico, pero ¿cabe suponer una demanda insatisfecha de 

·ayudantes de obrero"? 

En otro plano, el trabajo de Gregory tiene el mérito de criticar 

con justeza los presupuestos de la teoría de la marginalidad social sobre 

un empeoramiento irreversible y fatal de las condiciones laborales en el 

subdesarrollo, postura que coincide, digamos sólo de pasada, con el 

plonteomiento neoclósico y su follo de trotamiento del clclo económico 

como e~enclal a la forma de crecimiento capitalista. Nosotros nos 

esforzaremos por mostrar Ja correlación entre algunos de Jos elementos 

que Gregory odvierte como "onómolos" ol funcionomiento regulor del 

mercado y su inserción funcional dentro del marco de Ja teoría del EIR, 

para comprender el funcionamiento del ciclo económico en su conjunto. 

En cuanto a trabajos que adoptan una perspectiva metodológica 

cercana a la que proponemos, cabe destacar tres materiales más, escritos 

por Jos siguientes autores: 1 l Jeffrey 6ortz, 2) Teresa Rendón y Carlos 

Salas, y 3) Carlos Toranzo. Comencémos por los dos primeros trabajos: La 

estructura de los salarios en México. de Jeff Bortz, et. al., 1985; y 



16 

"Evolución del empleo en México: 1695-1960", Estudios Oemoqróficos y 

Urbonos. 1967, por Tereso Rendón y Corles Salas. Ambos trobajos se 

inclinan hacia uno u otro lado de la correlación salarios-empleo. Bortz et. 

ol. se concentren en el primer polo y Rendón y Solos lo hocen en el segundo. 

El 11bro editado por Bortz contiene algunos capítulos que, aunque 

poniendo el énfasis en el salario, lo vinculan al tema de la ocupación, 

particularmente al analizar los salarios en el campo (capítulo V) y el 

vínculo entre niveles salariales y puestos de trabajo (capítulo IV). En la 

sección dedicado o este último tema se demuestra la mayor relevancia del 

tipo de empresa con la que el trabajador contrato para explicar el nivel 

soloriol específico, que la naturaleza del puesto de trabajo mismo. Esto es, 

una misma clasificación ocupacional, digamos la de soldador, obtendrá un 

diferencial salarial positivo si pertenece a una empresa trasnacional 

modema, que si forma parte del tabulador de una pequeña empresa 

manufacturera. (Esto, que no tiene mayor novedad y responde a la máxima 

"empresa es destino·, constituye en México uno violación o los normas 

jurídicas laborales que fijan la premisa de salario Igual a trabajo igual, 

violación que, por lo demás, tampoco constituye motivo de asombro). El 

volar principal del libro de Borz, aunado a otros trabajos suyos recopilados 

recientemente en El salario en México. México, 1967, consiste en poner en 

claro su carácter cíclico dentro de la tendencia secular a los bajos 

salorios en los países con bajo productividad nacional media y aunado o un 

avance del necesario análisis pormenorizado de su heterogeneidad 

estructural. En relación a la perspectiva del EIR, los capítulos 11 (por 

Sánchez Guevara y Sánchez Núñez, acerca de la distribución del ingreso) y 

el V (por Soto Aguilera y Ramírez Díaz, sobre el salario rural), representan 

esfuerzos pioneros útiles. Vale la pena añadir aquí que resulta sospechosa 

lo ausencia de referencias al trobajo de Bortz en el libro de Gregory, a 

pesar de haberse publicado con posterioridad y abordar temas semejantes, 
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especialmente en el capítulo 5, dedicado a la evolución histórica de los 

sol arios. 

En lo que respecta al trabe jo de Rendón y Sel as, debemos resaltar 

que se trate de un resultado parcial dentro de una serie de investigaciones 

orientodo a lo reveloción de mediciones adecuadas de la fuerza laboral en 

México, temo que concentra la atención de estos autores desde varios años 

atrós (consultar la bibliografía al final de este trabajo). El artículo al que 

hacemos referencia se propone --y consigue este propósito-- destacar las 

transformociones estructurales (y también c!cllcas) de la población 

económicamente activa tal y como se registró en los censos de población 

en lo que va del siglo, según sus tres subdivisiones más gruesos: 

agriculturo, industria, comercio y servicios. Los autores aportan valioso 

información sobre lo comporobllidad intercensal de los romas mencionados 

a nivel ton desagregodo como parece posible, lo que permite refutar 

ciertos mitos, como el carácter homogéneo del sector servicios o 

comercio, que mostraron una notable polarización. Así mismo, en el 

trabajo se pone otenclón especiol a lo creciente participación de la 

población femenino en edad de trobajer y se advierte 16 agudización 

tendencia! de lo ausencia de oportunidades ocupaclonoles remuneradas 

paro la pobl!lción trabajadora a lo largo de las últimas décadas (y le 

previsible tendencia hacia los años 90), tendencia que hace eco de nuestra 

preocupación principal en estas páginas. La Investigación de estos dos 

autores cae dentro del morco del análisis cíclico de lo economía mexicana 

y es de esperar que, complementada con el análisis en curso sobre los 

censos económicos, se reofirme como el principal punto de apoyo poro el 

on&lisls de la ocupoción en el pals. 

El tercer material sobre el que decidimos hacer una referencia, 

por encontror una mayor afinidad teórica y metodológico, es un artículo de 

Corles Toranzo: "Notas sobre la Teoría de la Marginalidad Social", en: 



20 

Historio y Sociedod. 1977. Este trobojo se enderezo o criticar los estudios 

pioneros de José Nun y Aníbol Quijono con su temprono descolificoclón del 

concepto de EIR y su intento de sustitución por el de merginelided social. 

Hoy, openos uno décodo después, los teorías de lo morglnolidod hon perdido 

el enconto de su primero juventud y han sido prócticomente obondonodos 

pera todo efecto práctico, sustituidas por conceptos sucesores a los que 

auguramos suerte sim11ar (informalidad urbana, terciarización de le 

ocupación, subocupoción de la mano de obra). Lo presentación teórico de 

Quijono y Nunn era más rico que lo que envuleve a los nuevos conceptos, 

mós descriptivos que anaHticos, determinedos como residuo. En este 

sentido, lo teoría de lo morginolidod nos perece superior o sus sucesoras, 

de manero que lo crítico de lo primero es necesaria (y suficiente en lo 

fundamental) poro ovonzor hacia las segundos. Lo conclusión principal de 

Toranzo consiste en demostrar que lo que los teóricos de lo marginalidad 

pregonaban como "nuevo· (aumento cuantitativo de la desocupación, 

seporoción de mercodos independientes de lo occión directo de los 

"marginales") estaba en realidad "contenido" en le riqueza del concepto de 

EIR. Las dos funciones analizados por Quijano pera le aplicebilidod del 

concepto de ElR, la de ·reservo" y lo "saloriel", mismas que según su 

interpretación hobrío sido eliminados por le emergencia del sector 

marginal, son exominodes por Toranzo y se les devuelve su estatus 

funcionol a lo ocumuloción de copita!, posición. con lo que coincidimos 

plenamente. No es necesario que un trabajador manual compito 

directamente por uno ocupación profesional, para que les remuneraciones 

·de dichos ocupaciones profesionales se vean reducidas en su nivel general 

por lo presencio de une intensa competencia en los niveles inferiores de 

los trabajadores manuales entre sí, como producto de la presión de un EIR 

creciente: 

Pera une reflexión sobre los pormenores del sector informal se 
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puede consultor: Guerguil, Nortine. ·sorne thoughts on the defin1tion of the 

informal sector·, Cecal Review. no. 35, 1988. Además, sobre su dudoso 

estatus teórico, consultar las "Notas críticas sobre algunos conceptos 

ut11izados en el análisis de lo ocupación", Enseuos. Fac. Economía, UNAN, 

Núm 7, 1985, de nuevo, por Rendón y Solas. Uno última referencia a este 

respecto, esta vez con tono positivo, es el uso que le propia flexibilidad 

del concepto permite en el anillisis de diversas realidades urbanos en los 

ensayos recogidos en: Portes, Castells y Bentpn:. The Informal Economy. 

Stud1es in advanced and less develooed countries. John Hopkins Universlty 

Press (8olt1more, 1989) Entremos pues en esto moterio de lo formación del 

EIR como producto y condición de existencia de la acumulación de capital. 

Conviene aquí resallar que el vínculo entre salarios y EIR no es ni 

outomótico ni exclusivo. No surge outomóticomente, pues es porte de un 

proceso de moduroción de factores por noturoleza prolongodo, como el 

crecimiento de lo población, el desplozomiento de la manufactura por lo 

industrio o lo industrialización de lo agricultura. No es exclusivo pues 

independientemente de lo influencia de lo desocupación, en la 

determinación salarial intervienen factores tales como la productividad 

soctal medio de la economía en cuestión, la valoración social de los 

estándares de vida considerados "normales· y, fundamentalr«ente, la 

experiencia de la organización y lucha de clase de los productores, donde, 

en definitiva, se fija el límite real del solario y la ganancia medios. 

Nuestro 1nterés se reduce a mostrar cómo los condiciones generales de 

dicha lucha de clases son dadas por factores ajenos a ésta de manera 

1nmediata pero que, hasto cierto punto, condicionan un ambiente sea de 

"defensivo·, seo de "ofensiva·, pora los aspiraciones sociales y económicos 

de las clases trabajadoras. Paralelamente, nos interesa enfatizar el 

vínculo indisociable entre trabajadores ocupados y desocupados en la 

formulación de una estrategia política de ambos, pero en especial de los 
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primeros, en quienes recoe lo responsobilidod moyor de ofrecer uno líneo 

de resistencia común, por sus mayores focultodes de orgonizaclón 

derivadas de lo estructuro Industrial. Un argumento semejante opero para 

el coso de trobojodores migrontes y nacionoles, cuyos intereses no 

debieron trotorse como conflictivos, o riesgo de debilitar el frente de 

resistencia común. Estos planteamientos, que aquí hacemos explícitos, 

sólo oporecerán implícitamente en el texto. Este último abordorá el 

siguiente guión: 

Primero: indicaciones teóricas sobre el EIR como categoría; el 

plonteomiento del porqué se agudizo el fenómeno en los países copitolistos 

atrasados. Segundo: explicaciones sobre lo complejidad de la teoría de los 

salarios y el vínculo con el EIR como factor de nivelación esencial. 

Tercero: breve presentación de lo dinámico EJR-solorios en México e 

interpretoción de la misma, en el periodo 1940-85. Cuarto y último: uno 

oná11sls de la estructura de las ocupoclones hocio los años ochenta, que 

nos permito uno aproximoción ol reconocimiento de lo composición de lo 

clase obrera moderno en México. 
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IL El EIR y la ocumuloción de capital 

Marx anolizó el problema de la sobrepoblación relativa o EIR en 

el capítulo 23, "Lo Ley General de lo Acumulación Copitalisto· (LGAC), del 

primer tomo de El Copilo!. único volumen que alcanzó o publicar en vida. 

Esta precisión obedece a· que de esta manera podemos estor más o menos 

ciertos acerco de si el contenido de dicho texto reflejo fielmente 16 

opinión del autor, cosa que nosotros asumimos, mientras que otros han 

puesto en duda (particularmente Nunn:1962 [1970], Quijano: 1973 y más 

recientemente Boyer. 1961 y Hollander: 1964). Es en este capítulo 23 donde 

Marx expone la LGAC, mismo que ha sido también violentamente atacada, 

pues en la raíz de su explicación se encuentro lo interpretación sobre el 

corócler intrlnseco de los crisis bojo el copitolismo (ver: Aguilo N.T. 

"Posibilidad, necesidad y realidad de la crisis .. :. 1964). 

En este capítulo 23 Marx desprende pues que existe una relación 

intrínseca entre acumulación de capital y EIR. La estructura de exposición 

del capítulo se divide en dos partes, una teórica, a la que nos referiremos 

en extenso en este apartado, y otra histórica, relativamente extensa, cuyo 

estudio ofrece poutos metodológicos útiles poro el análisis empírico. En 

esta segunda parte (apartado 5), Marx comienza por oponer mediciones 

sobre la población inglesa y la riqueza capitalista entre los años 

cincuentas y sesentas del siglo pasado (etapa_ de enorme auge), para 

resallar el carácter relativo de la LGAC. De ahí pasa a describir las 

condiciones de la clase productora de dicha riqueza, haciendo énfasis en 

los copas peor remunerodos entre los trobojodores, en atención a su peso 

cuontilativo abrumador. Se estudio después o variables fuera del proceso 

productivo tales como la alimentación y las condiciones habitacionales. La 

olimenlación es crucial no únicamente porque "el hombre tiene que comer 

paro efectuar el trabajo", sino por el criterio elemental de que • ... lo 
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privoción de olimentos sólo se tolero con lo moyor renuencio" (op. cit., 

p.620) Es decir, no cabe duda que si existe subalimentación, existe 

privación material general. Finalmente, Marx pasa revista a la estructura 

del proletariodo ogrícolo británico en diversos zonos, siguiendo un 

procedimiento semejante al aplicado paro el país en su conjunto. A pesor 

de que nuestro interés en este trabajo se centro en el movimiento de la 

sobrepobloción relativo (y no en el análisis del conjunto de la economía), 

es útil tener presente la posibilidad· de mediciones indirectas del 

fenómeno bajo escrutinio (al trabajador fuera de la producción, a la 

riquezo, en relación o la población y o los ten~encias o11menticias, por 

ejemplo). 

Ahorabien, la línea argumental básica para la deducción de la 

cotegorfo del EIR en el capítulo 23, paso por dos momentos de análisis 

sobre 111 composición orgánico del capital, uno, cuando esta composición es 

constante y dos, cuando esta crece. Antes de exponer estos dos momentos, 

una palabrn sobre la explicación de "composición orgánica·. La definición 

proporcionado por Marx es la siguiente: 

"La composición del capital debe considerarse en dos 

sentidos. Con especto al valor, esa composición se determina por 

lo proporción en que el copita! se di\·!de en capital constante, o 

valor de los medios de producción, y capital variable o valor de la 

fuerzo de trobojo, sumo globo! de los ~olorios. En lo que otoñe o 

la materia, a cómo funciona la misma en el proceso de 

producción, todo capital se divide en medios de producción y 

fuerzo vivo de trabojo, composición que se determino por la 

proporción existente entre lo m11sa de Jos medios de producción 

empleados, por una parte, y la cantidad de trabajo requerida para 

· su empleo, por el otro. Denomino a la primera, comoosición de 

valor· a la segunda, comoosición técnica del capital. Entre ambas 



25 

existe uno estrecho correlación. Poro expresarlo, denomino o lo 

composición de valor del capital. en tanto se detennina por la 

composición técnica del mismo y refleja las variaciones de éste, 

composición orgimico del capitol." (Morx, Korl: 1975 (1667],1, 

pp.759-60) 

Poro expresar olgebróicamente esto relación es suficiente 

dividir c:capital constante en términos de volor, entre v= velar de le 

fuerzo de trabajo. Ahora podemos pesar a los dos momentos en el onálisis 

de lo acumulación de copitol. 

Primer momento. La composición orgánica del capital es 

constante (c/v = constante) Bajo este supuesto estemos ente le presencia 

de un mismo grado de desarrollo de lo fuerzo productivo del trobojo. "Lo 

acumulación opera como mero ensanchamiento de la producción sobre una 

base técnica dada." (ibid, p.763) La demanda de trebejo crece en estas 

circunsloncios en lo misma proporción en que lo hoce lo del copitol 

constante. El número de obreros ocupados es proporciona1·a la acumulación 

de capital. La acumulación exige manos y, en ténninos generales, la 

demando supero o lo oferto de trabajo. Se troto. si hubiera que hacer un 

vínculo histórico de esta condición lógica (c/v = constante), del proceso de 

acumulación originaria de capitales o ·momento constitutivo· de la noción 

(como le llamabe René Zavaleta: 1976). Se habla pues de los albores de la 

constitución burguesa de las sociedades nacionales (que difieren 

cualitativa y cronológicamente unas de les otras), cuando el proceso de 

t1cumulación de capitales avanzo primordialmente en forma extensivo, 

"horizontal mente". 

Este mecanismo de acumulación de capital nunca desaparece del 

todo, sino que se encuentra en la base de todos los desarrollos futuros, que 

no pueden prescindir de este forma extensiva de crecimiento. En este 
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sentido, lo conclusión debe ser destocado: "Acumulación de copitol es. por 

tanto aumento del proletariado." (ibid, p. 761, subrayado de Marx) No hay 

duda, el avance numérico del proletariado es un subprDducto necesario del 

desarrollo económico capitalista. Ambos términos, clase obrera y copita! 

se definen simultóneamente. Uno no existe sin el otro y viceversa. 

Segundo momento. La composición orgánica del capital cree~ 

([c/vJ 1 >c/vJ2J. Aquí estamos ante el supuesto decisivo para la comprensión 

del EIR: la tendencia hacia el progreso de la fuerza productiva del trabajo. 

Es esta tendencia la que corresponde a la consolidación de lo que Marx 

llama: modo de producción ·específicamente capitalista·. Este avance en la 

capacidad productiva de la sociedad, que crece con el desarrollo del 

capitalismo es lo que le confiere su carácter progresivo respecto de otros 

modos de organización de la producción, constituye su justificación 

histórica y el carácter revolucionario que ello Implica. lA qué causas 

obedece la tendencia al aumento de la fuerza productiva social del trabajo 

bajo el capitalismo? 

Conviene partir de la noción que establece que: 1-a oroducción de 

plusvalor. el fabricar un excedente, es la ley absoluta de este modo de 

producción" (lbid, p. 767, subrayado nuestr,o). Los tres mecanismos de 

extracción de plusvalor, a saber: la prolongación de le jornada de trabajo, 

el aumento de la intensidad del mismo y, por último, la elevación de la 

productividad social del trabajo, están al servicio de esa "ley absoluta"; 

los tres procedimientos lógicos, sin embargo, históricamente se ensayan 

en forme sucesiva pero (sin abandonar nunca del todo a los dos primeros) 

sólo con el tercero el capita11smo alcanza su madurez. 

Así constituida la sociedad mercantil se consolida el valor como 

verdadera forma de existencia social y el capitel como mero ·valor en 

movimiento·. En otras palabras, los hombres establecen las relaciones 

entre sí mediados a través de las mercancías, de les coses. Como el valor 
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no es mos que lo medido del trobojo sociolmente necesorio (del tiempo 

social de eloboroción de los mercancías) objetivado en el producto, el 

productor cuyo valor mercantil individual está por debajo del valor medio 

(que define el precio), obtiene uno plusgonancio y es ocicoteodo o producir 

codo vez con mayor eficiencia o fin de consolidar su posición de liderazgo. 

Porolelomente, en esto loco cerrero, oún los capitales individuales cuyo 

volor mercontil resulto superior ol medio sociol o precio se ven oblfgodos 

o no rezagarse o riesgo de desaparecer. El aumento de lo productividad del 

trabajo social es un resultado natural del tipo de relaciones que se crean 

en tomo o lo figuro del capitel. 

Digamos, de paso, que este mecanismo queda expresado en la 

tendencia hacia Ja formación de la tasa medio de ganancia, como una ley 

del movimiento de dicho taso, misma que se manifiesto como competencia 

de cap1tales. Esta competencia, lejos de negar, represento un elemento 

exp11cativo de la concentración y centralización de capitales: la inevitable 

formación de monopolios. Lo. egundo ley de movimiento de lo toso de 

ganancia bojo el capitalismo es su tendencia o lo caída o "Ley tendenciol 

de la caído de lo taso de ganancia", que es discutida por Marx en el tomo 

tercero de su obro principal, El Copilo!. esto tendencia estó osociodo o Jo 

teorío morxisto de Jos crisis de sobreproducción y no nos intereso 

estudiarla aquí. El punto de conexión con nuestro temo es que, tanto paro el 

surgimiento del EIR como poro lo oporición de Jo posibilidad de los crisis, 

el elemento nodo! es lo elevación de lo composición orgánica del capital, 

esto es, el aumento de lo capacidad productivo del trabajo expresada en las 

modificaciones tecnológicos y sus efectos sobre la clase obrero. (ver. 

Aguila M T.: "Posibilidad, necesidad y realidad de Ja crisis capitalista .. ." 

1984, especialmente pp.158-167) 

"Para nuestra discusión, Jo relevante de la tendencia inmanente a 

Jo elevación de la composición orgánica del capitel es que: El aumento de 

) 
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ésto se manifiesto ... en lo reducción de lo moso de trobojo con respecto o 

la masa de los medios de oroducción movidos por elle. esto es, en la 

disminución de magnitud del factor subjetivo del proceso laboral 

comporodo con sus factores objetivos." (Morx, Korl: 1975 [16671, p.773, 

subrayado nuestro) El cepitol constante desplazo al variable. Menos trobojo 

vivo movilizo une mayor cantidad de trabajo muerto. A esta fórmula se 

reduce Ja noción de aumento en Je productividad del trabajo. 

¿Y qué efectos tiene esta tendencia sobre el proletariado? Lo 

podemos decir con une frase: convertirlo en relativamente supernumerario, 

sobrante. En efecto: "Como lo demando de trobojo no está determinado por 

el volumen del capital global, sino por el de su parte constitutiva variable, 

ésta decrece progresivamente a medida que se acrecienta el capital global 

(...) Al incrementarse el capital global, en efecto, aumenta también su 

porte constitutivo variable, o see la fuerza de trabajo que se incorporo, 

pero en proporción constantemente decreciente." (ibid., p. 7B3) 

Subroyemos oquí el doble movimiento que se produce con lo ocumuloción de 

capital, uno vez levantado el supuesto restrictivo de le constancia del 

progreso técnico: de un ledo, encontramos que permanece le tendencia 

discutida hacia le atracción de obreros, derivada del aumento absoluto del 

capitel verieble que resulta del progreso de la acumulación. Del otro lado, 

y simultáneamente, surge la tendencia contrarie, a la repulsión de obreros 

como resultado del Incremento de lo composición orgánico con lo 

acumulación, que restringe el crecimiento del capital verieble en relación 

al más veloz crecimiento del capitel constante. "Eso disminución relativa 

de su porte constitutivo vorioble, ocelerodo por el crecimiento del copitol 

global y acelerada en proporción mayor que el propio crecimiento de éste, 

aparece por otra parte, a Ja Inversa, como un Incremento absoluto de Ja 

población- obrera que siempre es más rápido que el del capitel variable o 

que el de los medios gue permiten ocuoar a aquélla. La acumulación 
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copitellsto --conclUye Marx-- produce de monera constante, antes bien, y 

precisamente en proporción a su energía y su volumen, una población 

obrera relativamente excedenteria. esto es, excesiva para las necesidades 

medios de volorizoción del copitol y por tonto superflua "(ibid, p. 764) 

A este resultado Marx le suma dos corolorios: uno, que se trata de 

uno leu de población históricamente válida. y dos, que estamos ante una 

condición de existencia del modo de producción. Así, señalo: • ... si uno 

sobrepoblación obrern es el producto necesario de la acumulación o del 

desarrollo de la riqueza sobre una base capitalista, esta sobrepoblación se 

convierte, a su vez, en palonca de la acumulación capitalista, e incluso en 

condición de existencia del modo de producción. Constituye un ejército 

industrio! de reserva a disposición del capital. que le pertenece a éste tan 

obsolutamente como si lo hubiera creado o sus expensas ... material humano 

explotable y siempre disponible, independientemente de los límites del 

aumento real experimentado por la población." (ibid., pp. 786-87) 

Este ocio forzoso al que se ve reducida una parte de la población 

trabajadora no encuentra otra "razón" que la que confina al trabajo a su 

forma capitalista de manifestarse, es decir, como trabajo asalariado, 

como simple medio de volorizoción del copitol. Así como el copilo! tiene 

uno tendencia o aumentar desm1;surodomente los fuerzas productivas (con 

el límite dado por la rentabilidad, mismo que se renueva codo ciclo 

industrial) limito, hoce unilateral, o lo princip_ol fuerzo productivo, el 

hombre mismo. 

Gradaciones del EIR 

Un elemento importante en el análisis teórico del ElR es lo 

concepción del mismo como uno variedad dinámica de destacamentos 

agrupados de acuerdo a su cercanía con la estructura industrial en 

operación. "La sobrepobloción relativo --escribió Morx-- existe en todos 

los matices posibles· (ibid, p.797). Las distinciones propuestas por Marx 
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son como sigue: 

Población fluctuante. Es aquella fracción del EIR sujeta a la 

permanente atracción y repulsión de diversos ramos de la industria que se 

caracterizon por exigir uno proporción no equilibrado de obreros jóvenes 

durante uno etapa de su instalación y puesta en marcha y que en su proceso 

de maduración ofrecen únicamente una fracción pequeña de puestos 

permanentes. La industria de la construcción es un caso típico de esta 

clase de requerimientos, mas no la único. En cierta forma, cada una de las 

ramas de las manufacturas tiende a presentar esa exigencia de mayores 

masas de obreros en edad juvenil, lo que presiona al rápido relevo de 

generaciones de obreros mediante matrimonios tempranos (ibid, pp.798-9) 

Población latente. La naturaleza del avance capitalista en el 

control de la producción agrícola bajo su forma de dominación, la 

industrialización del campo, en una palabra, reduce en términos absolutos 

a la población campesina total y tiende a transformar en términos netos en 

un puñado a los obreros agrícolas encargados de lo producción en este 

ramo. Este proceso, que adquiere formas históricas concretas que lo 

dinamizan o transforman en un letargo ininterrumpido implica que la 

población rural en su conjunto es candidato a la superpoblación 

funcionol.(Este proceso ho sido prácticamente completadc en la mayor 

parte de los países de industrialización avanzada). No es una casualidad 

que los obreros agrícolas, jornaleros a sueldo o peones sin calificación se 

encuentren entre los estratos más empobrecidos de la clase obrera, 

"siempre con un pie hundido en el pantano del pauperismo· (ibid., p.BO 1) Tal 

es uno descripción adecuado de las condiciones actuales en la mayorlo de 

los países capitollstas atrosodos. 

Población estancada. Esta porción del EIR está constituida por 

cotegoríos de ocupaciones irregulares en su naturaleza y comúnmente 

asociadas a la industria a domicilio, que ocupa sin distinción a rechazados 
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de otros romos industriales y de lo ogriculturo. Es común que sus 

actividades reproduzcan las de sectores industriales en decadencia. 

Algunas de las actividades artesanales precapitalistas caen dentro de este 

rubro. Lo octiYidod de los miembros de este sector es totalmente irregular 

y depende enteramente de las fluctuaciones ocasionales de lo demanda de 

los bienes que produce. Desde el punto de vista de su magnitud, este sector 

tiende o crecer mós rópidomente que los otros y muchos de sus miembros 

descienden ol escalón inferior del pauperismo. 

Población oauoerizada. Este sedimento más bajo del EIR esta 

constituido (en lo subdivisión propuesto por Morx) por tres subgrupos; 1) 

personas aptas paro el trabajo eventual pero imposibilitadas de obtenerlo 

en los periodos de decaimiento de los negocios, realizan funciones 

Yoriodos de complemento de toreos domésticos o de semejantes 

carocterísl1cos; 2) huérfanos e hijos de indigentes y 3) personas 

degradadas, encanallecidas e incapacitadas para trabajar, sea por 

enfermedades profesionales o crónicas, sea por viudez o edad ovonzoda. "El 

pauperismo constituye el hospicio de inválldos del ejército obrero activo y 

el peso muerto del ejército industrial de reserva(. .. ) figura entre los faux 

frois de lo producción copitolisto .. ." (p.803). Uno subcotegorío mós, el 

lumpenproletoriodo, compuesto por vogobundos, delincuentes, prostitutos y 

otros pequeños grupos maleados por las condiciones de su desarrollo, 

quedan incluso fuero de lo cotegorío del EIR. 

Como puede observarse, el concepto de EIR constituye una 

amalgamo dinámico de sectores en constante transformación. Aquí no 

interesa encasillar cado realidad nocional en las subdivisiones específicos 

arriba descritas, algunas de las cuáles pueden haber perdido importancia 

frente a otras, sino más bien reconocer los funciones "dlsciplinadoras· y 

restrictivas de la acción comunitaria de clase (particularmente en cuanto 

al nivel salarial medio) que en el presente cumple el EIR, o una escala sin 
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precedente y con lo peculioridod de su concentración en los nociones de 

copitolfsmo subordinado. 

El EIR y los :rníses otrosodos 

Apoyóndonos en lo estructura lógice que ofrece Fritz Stemberg 

(El lmoerialismo: 1979 [1926], primera parte) sobre las fuentes de la 

formación ininterrumpide del EIR, queremos presentar equí un esquema de 

diferenciación que justifique teóricamente la tendencie empírica a la 

concentración del fenómeno de la desocupación y sedimentación del EIR en 

los &reos subdesarrolladas del globo. 

COMPARACIDrl E lflCIDEllCIA DE LOS ORIGENES EN LA FORMACION 
DEL EIR EN PAISES CAPITALISTAS CENTRALES Y ATRASADOS 

Origenes internos: 
1) Crecimiento poblocionol 

P. Centrales 
(-) 

2) Progreso Técnico (c/v crece) 
3) Desplozomiento de lo monufocturo 

y la artesanía por lo industria 
4) Migración rural 

Origenes externos: 
1) (5] Migración internacional de 

trabajadores 
2) (6] Exponsión internacional del 

cepitol 
Aprecioción general 

( +) 

(-) 
(-) 

( +) 

P. A trosodos 
(++) 
(++) 

(+) 
(+) 

(-) 

(+) 
{+) 

(+)indico meyor 1mportencie relotive en le formación de El~ 
(-)Indica menos importancia rele\1ve en la formación de EIR 

Fuente: Eloboración propia C1ln bo:e en referencia> teóri= de Sternber9 F. (1926) 

Le interpretación general de este cuadro sinóptico es le clara 

preponderancia de las fuentes actuantes en el ensanchamiento del EIR 

dentro dé los países atrasados, cuya columna tiene cinco signos positivos 

contra sólo uno negativo, el que corresponde e la recepción de nuevos 
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migrontes, proceso que ho sido eclipsado por el controrio, la expulsión de 

migrantes en busca de empleo. Tal es el case de países que, como 

Argentina, dentro de Latinoamérica, eran considerados de recepción 

migratoria hasta hace poco tiempo. En cambio, la columna correspondiente 

a los países centrales presenta un equilibrio de signos entre las seis 

causas lógicas destacadas como iuente de sobrepoblación relativa. Ello no 

quiere decir que el fenómeno del EIR no exista o no opere cualitativamente 

de manera idéntica el caso de los países atrasados en los países 

capitalistas centrales. El equilibrio de signos es apenas un indicador 

indirecto de la importancia relativamente menor de las presiones 

salariales (y sociales) que tiene el EIR en el grupo de países capitalistas 

más desarrollados. Nuestro cuadro sinóptico no pretende ser sino un 

instrumento onolítico (simplificodor) poro comprender una realidad 

enormemente más compleja 

No intentamos aquí realizar una discusión detallada de cada una 

de las seis fuentes del cuMro anterior, baste con indicar el contraste 

entre las columnes correspondientes a los dos grupos de países. Los tres 

casilleros de signo negativo entre los países centrales (crecimiento 

poblacional, desplazamiento de la manufactura y el artesanado por la 

industria y la migración rural), signo qué indica no su eliminación absoluta 

sino el grado relativo en el que operan, se presenta en contraste directo 

con su occión en escolo mucho moyor entre los poíses olrosodos, donde los 

políticas demográficas; la atención a la pequeña empresa artesanal o los 

intentos de retención de la población rural en sus centros de origen son 

parte cotidiana de las políticas estatales que enfrentan el signo explosivo 

de la creación exagerada de EIR. Veémos. 

El crecimiento poblacional constituye la fuente principal del 

acelerado crecimiento de la fuerzo dg trabajo potencial en los países 

otrasodos. A este crecimiento, que baJO otns circunstancias semejaría 
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una bendición para el desarrollo económico, se le adjudica el carácter de 

una verdadera maldición insufrible que hay que detener a todo costo (ver: 

Banco Mundial: ·cambio demográfico y desarrollo", en su Informe sobre el 

desorrollo mundiol. 1984)_ Los criterios hon combiodo. Así, por ejemplo, 

Simon Kuznets, el famoso historiador económico, entre otros, sugiere que 

el rápido crecimiento poblacional de los Estados Unidos, derivado de la 

migración y la alta tasa de natalidad, constituyó un factor determinante -­

y una ventaja específica sobre sus competidores europeos-- en el 

acelerado crecimiento económico que, desde su nacimiento, caracterizó a 

dicho poís (Kuznets: 1971, en Fogel & Engerman, The reinteroretotion of 

Americen economic hlstoru N.Y, 1971, p. 396). El oumento de la población 

era "bien visto·. En contraste, para nadie es un secreto en el presente (en 

realidad sobretodo a partir del impacto de la gran depresión), la política 

migratoria restrictiva de los Estados Unidos. otro historiador económico, 

Alexander Gerschenkron, ha puntualizado acertadamente cómo la ausencia 

de uno planto de trobajodores ocorde o Jos necesidodes del los primeras 

etapas de la industrialización es una característica común, más que un 

accidente, en los países relativamente atrasados, independientemente de 

su pobloción trabojodoro total. Los obreros sometidos a la disciplina y 

cultura iadustriol no se improvisan. Así, a mediados del siglo XIX, Jos 

empresarios alemanes veían con celo a sus contrapartes ingleses, 

mientras que los industrioles de lo Rusia zoristo_volvíon sus ojos hocio los 

franceses, etcétera (Gerschenkron: 1962, Economic backwardness in 

historical persoectiye. Horvard, ~lassachussets). Sin embargo, la 

desproporción entre las necesidades de la fuerza de trebajo y el 

crecimiento de la población han llegado a representar un obstáculo social 

al desarrollo capitalista, de ahí los programas de emergencia 

internacionales para intentar detener la ·avalancha humana·. 

Como se sabe, el crecimiento poblacional cercano al cero por 
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r ciento en vorios países copitolistos centrales es el producto de uno 

reducción de le tese de natalidad hasta igualar la de mortcl!dcd, 

alcanzando un sistema estacionario. Lo llamada "transición demográfica· 

estorío dada por uno reducción acusado de le tesa de mortalidad, pero aún 

por debajo de lo de tosa de natalidad, paro generar crecimiento de la 

población entre el 2 y el 3 por ciento anual. Según Jo interpretación del 

Banco Mundial, los problemas que presento el crecimiento de lo población 

en los países otrosados se originan en une "transición demográfico· 

artificial, forzada por la fácil introducción desde principios de siglo de 

medidos sonitorios y de prevención de enfermedodes contogiosos en lo 

primero infoncio, que afectaron rápidamente el número de hijos nacidos 

vivos en estos países, sin por ello alterar Jos patrones sociales y 

económicos que afectan el comportamiento de lo notolidod en el largo 

plazo. Orientados por un criterio técnico, más que económico, lo que los 

expertos sugieren es le introducción masiva de programes de control de lo 

natalidad, sin advertir que la reducción de la natalidad es ante todo un 

resultado del desarrollo económico y no una variable física que se 

modifique e voluntad. Entre tanto, amplias regiones del Africo sufren hoy 

mismo de crisis de alimentación y pobreza que no difieren en nada (si 

acoso en su magnitud superior) de las de lo época de Mclthus, mientras los 

países de Asia y Américo Latina se baten con una crisis de ocupación de 

magnitudes crecientes, incluso tros los primeros "éxitos" de las políticos 

de control natal. 

En cuanto a le causa 'dos de nuestro esquema, es pertinente 

señalar que se trata precisamente de la fuente teórica del EIR, la elevación 

de lo composición orgónico del copilo! y no puede dejar de operar en Jos 

dos polos del desarrollo capitalista, la distinción, acaso, estriba en que el 

aplicarse en espacios de nivel tecnológico más atrasado, tiende a 

desplazar a un número absoluto de obreros mucho mayor con relación a 
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cedo unided de capitel. Las cuatro fuentes internos de le sobrepoblación 

operan simultáneamente y con releción entre sí. Perelelemente e este 

"sistema·, se sobrepone el nivel internacional. 

A este respecto yo hemos hoblodo un poco de lo couso cinco, lo 

migración internocionel. Vale lo peno oñadir que su influencia rebosa lo de 

una simple relocalización de masas de trabajadores explotables según la 

reglo de que: "Lo que un país capitalista gona en sobrepoblación debido a la 

inmigración, otro lo pierde" (Sternberg: 1979 [1926], p.24). En primer 

término, el valor de la fuerza de trabajo en distintos espacios nacionales 

no es lo misma y esta tarda en ajustarse hocio el olze, particularmente en 

el ceso de migrentes a zones mtís desarrolladas. Más todavie, es común 

observar la reproducción familiar en el país de origen (a costos más bajos) 

e costa de lo sobrexplotación concentrada en el tiempo de los migrantes 

temporales en los peíses industriales. Esto deprime los salarios del peís 

receptor, en beneficio de Jos capitalistas. En segundo término, contra lo 

que dice Sternberg, cuenda el migrante potencial proviene de espacios 

previos no capitalistas, entonces se amplíe la escale de operacíon del EIR 

(el nuevo trabejadorse vé directamente subordinado el capitel) y no 

únicamente se reloceliza su masa, como sostiene Sternberg. 

Algo semejent¡¡ puede decirse de le couso final, lo expansión 

internacional del capital. Los flujos internacionales de capitel son le 

controportido de los trobojodores migrontes. Moti_vodo por lo obundoncio de 

fuerza de trabajo disponible, le localización geográfica de las materias 

primes y la posible apertura de nuevos mercados (con la revolución en los 

medios de tronsporte esto limitoción es crecientemente menos 

importante), el capitel migrante eleva sus miras hasta alcanzar el globo 

entero, internacionalizando sus operaciones. Este factor final puede 

apreciarse también como una culminación de los cinco anteriores, de 

manera que podemos observar la acción de este complejo de causas 
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lnterrelocionodos entre sí y con lo tendencio hocio lo internocionolizoción 

de las operaciones del capital y del EIR que le es concomitante. Los 

origenes de estos flujos son mullinecionales y se orientan tanto hecle 

países centroles --por ejemplo en lo década octual (los años ochenta) de 

Europa y Japón hacia los Estados Unidos--, como hocia los atrnsados--por 

ejemplo en la década de los años setenta de Europa y Estados Unidos hacia 

América Lolino--. De ahí el signo positivo en ambas columnas. 

Ubicedos en el terreno de la internacionalización alcanzede por la 

economíe contemporánea, quede implícitemente planteede la necesidad de 

establecer la funcionalidad del EIR a escala mundial (Gaudemer, Jean Paul: 

1979 [1976]). Si la medición de la ganancia y su tasa entraña cada vez más 

consideraciones de costos Internacionales, no es remolo habler, al menos 

teóricomenle, de solorios medios inlemocionoles afectados por un EIR 

mundial. Sin embargo, hasta hoy, las diferencias nacionales en la 

acumulación de capital han sido aprovechados en forma desigual por el 

capital, dando origen o la enorme importancia del sentimiento nocionolisto 

entre los países atrasados. Así, nuestro cuadro sinóptico no aspira a ser 

otra cosa que un instrumento para el análisis del problema que nos ocupa. 

Volvámos ahora al planteamiento sobre la formación del EIR. 

Puede levantarse aquí una objeción al razonamiento de Marx. Si hemos 

convenido en que la acumulación del capital trae consigo un movimiento de 

atracción como otro de repulsión de trabajadores, nedie nos dice con 

certeza --pensarán algunos-- por qué el movimiento de repulsión no puede 

ser más que compensado por el movimiento de atracción, de forma que lo 

demondo de trabajo se odecue al crecimiento natural de la oferta de 

trabajo. Dicha brevemente, se dirá, puede haber pleno empleo, en cuyo caso 

lo mera noción del EIR está fuera de lugar, no digamos su carácter de ley 

poblacional. Es indudable que para ciertos mercados específicos en épocas 
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de móximo ouge, así como poro ciertos oficios (particularmente cuando 

surgen nuevas necesidades de habilidades no conocidas con anterioridad, 

sea en general, sea relativamente antiguas, pero que hacen su aparlción en 

países donde el modo de producción hace sus "primeros pininos") puede 

presentarse en forma cotidiana una escasez de mono de obra. Hós aún, en 

ocasión de las dos grandes conflagraciones mundiales los países 

industrializados alcanzaron, por excepción, un estodo muy cercano al pleno 

empleo de sus recursos poblacionales, si convenimos en considerar la 

actividad militar como un ·empleo" tradicional. A nuestro juicio, sin 

embargo, lo que estó fuero de lugar es lo propio noción de pleno empleo 

como situación permanente, lo que constituye una abstracción teórica 

refutada por los hechos. El estado normal de la acumulación de capital es 

la producción de desempleados, la adecuoción del volumen del EIR a las 

necesidades de acumulación de capital. Precisamente en momentos de 

móxima tensión, cuando el EIR llega a su límite inferior, esto constituye 

un preludio de su nueva formación mediante un proceso de ajuste. Pero, 

para hacer frente adecuadamente a la objeción anterior daremos un rodeo, 

al examinar las relaciones entre EIR y salario y entre éste y la 

ocumul ación. 

El EIR y los salarios 

Existe uno polémico obierto yo por largos años ol interior del 

marxismo sobre este tema (para no hablar de la curiosa determinación 

neoclásica de los salarios, que los identifica cualitativamente con los 

dividendos del copita y los reduce a ·10 productividad marginal del factor 

trabajo"). El enfoque más elaborado, para el caso de r·1éxico, se encuentra 

acaso en Bortz, Jeff et. al.: 1985. Mo vamos aquí, por cierto, a decir la 

última palabra sobre este tema tan complejo, pero intentaremos 

revalorizar la función reguladora esencial del EIR sobre el nivel de los 
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solorios. (En el estudio de Bortz se combinon los efectos de otros dos 

voriobles, los genencios y la productividad, en la determinación del nivel 

salarial). 

Podemos comenzar distinguiendo, como en el caso de todas tes 

demás mercancías, entre precio y valor de la fuerza de trabajo. Es claro 

que en el primer caso, el salario depende de las relaciones de oferta y 

demondo inmediotos en el mercodo loborol, mismos que definen su precio 

de mercado. Sin embargo, la discusión fundamental debe abandonar el nivel 

del precio paro concentrase en la pregunta de la determinación del valor. 

En último instancia, el precio no hoce otro cosa que fluctuar alrededor del 

valor. Por lo tonto: ¿Qué es lo que determina el valor de la fuerzo de 

trablljo? SI pensemos en lo que permite identificar a la fuerza de trebejo 

como merconcío, debemos pensar en su costo de producción, sólo que en 

este coso especiol, lo mercancía fuerzo de trabajo eporece como facultad 

inseperable del Individuo vivo y, entonces, coincide con el costo de 

reproducción de lo close obrero. Conviene rechozar yo aquí lo tentación 

acerco de la pretendida orienteción de Marx en el sentido de la 

determinación del valor de la fuerza de trabajo por el "mínimo fisiológico· 

poro su supervivencio. Los posojes que pudieron encontrorse como "pruebo" 

en los textos de Marx (ol igual que los que se refieren a la ·teoría de la 

pauperización" como fuerza absoluta). constituyen apenas aspectos 

oislodos de su leerlo soloriol. 

En cambio, el núcleo de la determinación del valor de la fuerze de 

trebejo está en considerarlo un producto histórico. Los costos de la 

reproducción del proletariado constituyen en cada sociedad un elemento 

histórico y mor3l: • ... hasta el volumen de las llamados necesidades 

imorescindibles. así como lo índole de su sotisfacción, es un prOducto 

histórico y depende por tonto en gran parte del nivel cultural de un país, y 

esencialmente, entre otras cosos, tombién de las condiciones bajo las 
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cuoles se ho formodo lo close de los trobojodores libres, y por tonto de sus 

hábitos y espiraciones vitales: {Marx, Karl, 1975 [16671, 1, p. 206). No son 

iguales, por tanto, el valor de le fuerza de tabajo de un obrero congolés al 

de uno alemán, de un e$tadunidense ol de un mexicano. Paralelamente, las 

toses de ganancia reflejan esta determinación del espacio nocional, pero 

en grado decreciente, al desarrollarse la tendencia e la formación de un 

especie internacional del valor. El estudio histórico de casos de rebelión 

urbono {Thompson, E.P.: 1979) y ogroria { Scott, James c.:1965), se apoyan 

implicitamente en esta consideración sobre ·10 economía moral de la 

multitud", y no en lo pobrezo o degrodoción puramente económico. 

Esta noción de elemento "histórico y moral" en le determinación 

del valor de le fuerza de trabajo, como sustrato del salario, involucra 

claramente o la lucha de clases, en el sentido del proceso de formación e 

instrumentos orgánicos con los que los diferentes grupos sociales cuentan 

en cada sociedad .. En este sentido Henryk Grossmann comete un profundo 

error metodológico ol abstraer lo lucho politice del análisis del solario:· ... 

desde un comienzo se excluyen del campo el análisis tonto los esfuerzos de 

los empresarios por abatir los precios de le fuerza de trabajo por debajo 

de su valor, como las acciones de los sindicatos por le conquista de 

salarios más elevados.· {Grossmann: 1979 [19291, p. 360) Al contario, 

escribe Marx: "Lo que determina su grado efectivo [del salario] es sólo la 

lncesonte lucho entre el copitol y el trobojo ... El problemo desemboco en el 

problema de la relación de fuerzas entre los bandos en luche." (Marx, Karl, 

citado en Rosdolsky: 1976, p. 380). En esta misma línea de razonamiento 

cabe enfotizar que para el cüpital no existe un límite inferior poro el nivel 

soloriol, y que desde su óptica la tendencia absoluto es hacia su caída 

permanente. El único límite históricamente demostrable es el dado por la 

resistencia obrera. Veámos: • ... la tendencia general de la producción 

capitalista no apunta en el sentido de elevar el salario normal medio, sino 
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de disminuirlo, es decir de reducir el volor del trabajo, mós o menos, a sus 

límites mínimos. Pero si en este sistema es tal la tendencia de las cosas, 

lello quiere decir que la clase obrera debe renunciar a su resistencia 

frente o los excesos del copilo! y obondonor sus esfuerzos poro obtener de 

las ocasiones que se presentan lo mejor para un mejoramiento parcial de 

su situación? Si lo hiciera. sería comprimida hasta constituir una masa 

indistinguible de hambrientos derrumbodos a quienes yo no serlo oosible 

prestar ayuda alguna."(de nuevo ~tarx, lomado de Rosdolsky, p. 339, 

subrayado mío) No hay pues ningún límite inferior, preestablecido, al 

salario. (Aquí está exclUído, por corresponder a un nivel de análisis más 

concreto, la función del Estado coma moderador de la tendencia a reduc.ir 

sin mayor límite el nivel del salario) Ahorabien, lexiste algún límite 

superior? 

Esta pregunta debe asociarse con aquella que se interroga sobre 

la existencia de un tipo de ganancia mínimo. Naturalmente, pensar en el 

ritmo de la ganancia es fijar la atención sobre el ritmo de la acumulación. 

Así tenemos que: 

"(...) un alza del precio del trabajo derivada de la 

ocumuloción del copila! supone lo siguiente allemolivo. O bien el 

precio del trebejo continua en accenso porque su alza no estorba 

el progreso de la acumulación C...) Es evidente, en este caso, que 

lo reducción del lrobojo impago no perjudico en modo alguno lo 

expansión del dominio ejercido por el capital {...) o bien, y este es 

el otro término de lo alternativa, la acumulación se enlentece 

tras el acrecentamiento del precio del trabajo, porque se embota 

el aguijón de la ganancia La acumulación decrece. Pero al 

decrecer, desaparece Ja causa de su decrecimiento, a saber, Ja 

·desproporción entre el capital y la fuerza de trabajo explotable. 

El orecio del trabajo desciende de nuevo a un nivel comoalible 
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con los necesidodes de volorizoción del copitol. uo seo dicho 

nivel inferior. suoerior o igual al gue se consideraba normal 

antes del alza salarial. 

"El aumento en el precio del trab!'ljo --concluye Marx-- se 

ve confinado, pues, dentro de limites que no sólo dejan intactos 

los fundamentos del sistema capitalista, sino que además 

aseguran la reproducción del mismo en escala cada vez mayor( .. .)" 

(Marx, Karl, 1975 (1667], I, pp. 766-69, subrayados nuestros) 

El texto anterior nos permite ubicar adecuadamente la discusión 

de los relociones entre acumulación de capital y salarios. Primero, no sólo 

es posible, sino que constituye un resultado normal y esperado del proceso 

de acumulación, el incremento de los salarios reales durante la fase de 

prosperidad del ciclo industrial. Segundo, dicha elevación del salario 

encuentra su 1 imite en el ·embotamiento· del "aguijón de la ganancia", que 

se acredita como verdadero principio y fin del modo de producción. Está 

fuero de discusión la tronsgresión de dicho lfmite. En estos dos 

proposiciones se excluye, como puede observarse, la versión 

simplificadora que se encuentra en las vulgarizaciones del marxismo, del 

empeoramiento absoluto y permanente del salario. Esta versión, apoyada en 

lo ignorancia o la fuerza moral subjetiva, llega a impregnar incluso a 

marxistas conocidos. Por ejemplo, Fritz Stemberg, confundiendo el 

empeoramiento relativo de la clase obrero, Jo cuol es completamente 

distinto al mejoramiento absoluto dado por aumentos perceptibles en los 

salarios reales, señala: "La concentración industrial y la acumulación del 

copitolismo llevan ciertamente ol incremento de Ja productividad del 

trobojo; pero después de ella no conducen o un aumento de Jos salarios 

reales."(Stemberg: 1979 (1926], p. 322) Sternberg y Rosa Luxemburgo 

concluirán que la tendencia a lo reducción salarial es el principal motivo 

de la crisis capitalista, al impedir la salida de la producción por el lado 
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del consumo. Son representantes de lo corriente que pretende explicar Jo 

crisis a traYés del subconsumo, posición bastante cercana al 

keynesianismo. (ver: Handel: 1979 [19721, también: Aguila H.T.: 1984) 

A este respecto es particulannente significativa Ja siguiente 

apreciación de Horx: 

"Decir que las crisis provienen de la falta de un consumo 

en condiciones de pogor, de Jo corencio de consumidores 

soJYentes, es incurrie en una tautología cabal. El sistema 

capitalista no conoce otros tipos de consumo que Jos que puede 

pagor (...) Pero si se quiere dar a esta tautología una apariencia 

de fundamentación profunda diciendo que la clase obrera recibe 

una parte demasiado exigua de su propio producto, no bien 

aumentara su solario, pues, bastaría con obserYar que 

inYariablemente las crisis son preparadas por un periodo en que 

el salario sube de manera general y la clase obrera obtiene 

realmente una porción mayor de la porte del producto anual 

destlnada al consumo. Desde el punto de vista de estos caballeros 

del ·sencillo" sentido común, esos periodos, a la inversa, deberían 

conjuror Jos crisis. Porece, pues, que Jo producción copitolisto 

implico condiciones que só!o toleron momentáneamente esa 

prosoerjdad relativa de la clase obrer~. 11 siempre en c;¡Jidad de 

ove de Jos tormentos onunciodoro de Jo crisis.· (Horx, Korl, 1976 

[1885), 11, p.502, subrayado propio) 

La conclusión més general a la que podemos llegar ahora es que, 

mientras no existe un límite inferior, "fisiológico·, dado, a Ja magnitud del 

s11Jario, sí es posible hablar en Ja perspectiva marxista de un límite 

superior, mismo que estaría fijado por la propia dinámica de la 

acumulación de capital. Dentro de esto perspectiva el crecimiento del 

salario real es una tendencia normal. Su alzo "inmoderada·. sin embargo, 
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opero como verdadero "ove onunciodoro del los tormentos·, precursora de 

lo crisis, circunstancia que va en contra de las previsiones de keynesianos 

y subconsumistas. (El análisis de lo crisis actual de la economía mexicana 

corrobora paso a paso este movimiento de los salarios reales hoste un 

límite superior, sólo para iniciar su brusco descenso, ver. Mertens y 

Rlchards: 1967, Cuadro l; Cornelius: 1966; Bortz: 1965). 

Ahora bien, al renunciar al prejuicio del "mínimo fisiológico" y al 

reconocer el "encarcelamiento· de Jos límites de la acumulación como 

"tope· superior, nos deja libre el camino a las relaciones entre EIR y 

salarios. Según la visión de Marx: "La sobrepoblación relativa ... es el 

trasfondo sobre el que se mueve la ley de la oferta y la demanda de 

trabajo." (Marx, Karl: 1975 ll667J, 1, p. 795). Marx va aún más lejos cuando 

o firmo: 

"En todo y por todo, los movimientos generales del 

solario están regulados exclusivamente (subrayado nuestro) por 

lo exoonsión y contracción del ejército industrial de reservo los 

cuales se rigen a su vez. por la alternación de oeriodos que se 

opera en el ciclo industrial. Estos movimientos no se determinan, 

pues, por el movimiento del número absoluto de la oobloción 

obrera sino por la orooorción variable en que la clase obrera se 

divide en ejército activo y ejército de reserva, por el aumento y 

la mengua del volumen relativo de la sobrepoblación, por el grodo 

en que ésta es ora absorbida, ora puesta en libertad." (ibid, p.793) 

Nos parece evidente que la polobra "exclusivamente" representa 

un exceso de Marx. De hecho, el propio Marx se encarga de desechar la 

visión reduccionista del análisis del salario a sus determinantes 

puramente económicos, como mostremos arriba. Es en este pleno que se 

vuelve imprescindible considerar el "monopolio de la oferta de trabajo" que 
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tiende o constituirse o trovés de lo occión sindicol ( pese o todos los 

deformociones que ello lleva consigo para la noción de unidad de clase). 

Frente a la determinación absoluta del salario por la magnitud del EIR se 

levanta la " ... cooperocién planiiicada entre Jos ocupados y los desocupados 

paro anular o paliar las consecuencias ruinosas que esa ley natural de Ja 

producción capitalista trae aparejadas paro su clase, el capital y su 

sicofonte, el economisto, clomon oirodos contro eso violoción de Jo ley 

'etema', y por así decirlo ·sagrada', de la oferta y la demanda. Toda 

solidaridad entre los ocuoados u Jos desocupados perturba. en efecto, el 

'libre' jueoo de esa leu." (ibid, p. 797, subrayado mío) iCu6nto debían 

aprender nuestros sindicalistas modernos de estos ideas, con cuánta razón 

debían sacar la nariz más allá de su gremialismo nacional, sectorial o aún 

de pequeña fábrica! La unidad de acción de lo clase obrero implica la noción 

de unidad entre ocupados y desocupados, no su enfrentamiento estéril. 

(Aguila, M.T, ·seguro al desempleo .. .", UnomásUno. 13 marzo 1986) 

Es preciso, entonces, matizar la afirmación de la determinación 

absoluta del salario por el EIR (que es perturbada por la intervención de la 

lucha de clases), mas es importante retener el sentido de Ja influencia 

básica: la vinculación entre el EIR u los salarios es inversa y la variable 

deoendiente los salarios. mientras Ja independiente el EIR. Dado ¿J énfasis, 

incluso unilateral, de Marx en cuanto a la influencia de la desocupación en 

lo cuestión soloriol, es sorprendente que lo moyorío de los tobajas sobre Jo 

cuestión salarial descuiden o de plano ignoren el vínculo EIR-salarios; o 

bien, cuando existe fa intención de vincularlos, se haga de manero 

inadecuada, a trav~s de la relación empleo-salarios, que no refleja la 

presión específica de los sin-trabajo sobre los ocupados. 

A manera de conclusión de esta sección, volv6mos a la objeción 

sobre el· pleno empleo. Si bien es verdad que una hipotética sociedad con 

pleno empleo permanente anularia todo vinculo EJR-salario, al eliminar al 



46 

primer término de lo duolidod, tombién lo es que el copitol se encorgo de 

reducir slstemóticomente esto posibilidad o lo utopío, pues cuondo el nivel 

saloriol se elevo ol punto de ·embotar el aguijón de lo ganancia" sobreviene 

la crisis y con ésto lo recreación, reocomodo y ojuste del EIR y el solorio 

medio a un nuevo nivel ·compatible con la acumulación de capitales·. Tal 

es, en forma suscinta, el tipo de circunstancias estructurales por las que 

atravieso lo economía (y Ja sociedad) mexicana de Jos años ochenta. 
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111. la expenencia de México, 1940-1966 

La tarea que tenemos frente a nosotros consiste en dar una 

explicación consistente con la teoría del ciclo económico, tanto a la 

gestación del en su momento llamado "Milagro Mexicana· de los años 

sesenta, como de los estragos de la más violenta crisis económica sufrida 

por México en tiempos de paz: la de los años ochenta. Nuestro centro de 

atención se ubica en las tendencias cíclicas estructurales de la ocupación, 

el EIR y los salarios. Hasta donde es posible, deberemos guardar distancia 

con los. explicaciones cosuísliccs y hcsto fontósticos de le crisis 

mexicano que pululan alrededor, sea que culpen a la corrupción 

generalizada del gobierno mexicano, sea que destoquen los factores 

externos "malignos· que conspiraron contro nuestro poís: lo coído del 

precio del petróleo y la exigencia del pago de la deuda externa, la 

combinación de una de estas tres variables, o de plano un asunto de falta 

de fe. 

Pero si dejamos los asuntos de la fe a un lado, la explicación del 

ciclo económico debe buscarse en la dinámica de las inversiones, la 

productividad y las ganancias. Estos tres elementos se combinan para 

generar periodos de crecimiento o de retracción de los negocios en el largo 

plazo. No es este el luger para entrar en una discusión sobre los 

determinantes en el mo•1imiento de dichos cotegorícs, baste con osentor 

que lo crisis de lo economía mexicana no puede abstraerse de una 

tendencia internecional a la disminución en el crecimiento promedio de la 

productividad y las ganancias (Sylos Lobini: 1987). Si e ello sumamos el 

carácter subordinado de la inserción de Mé:<ico en el comercio 

internacional y el atraso estructural de la planta industrial mexicana 

respecto· del ni•1el de la competenci,, internacional, estaremos apuntando 

hacia los elementos cla'le de una e:<plicación económica de la depresión 
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elementos coyunturales como los desórdenes administrativos, lo política 

industrial proteccionista y lo reversión de indicadores como el precio de 

los hidrocarburos o el olzo de los tosas de interés intemocionoles, que 

magnifican el peso de las restricciones externos ol crecimiento económico 

(ver 6ortz: 1986; Guillén Romo: 1984). 

Ante lo ausencia de estadísticas públicas sobre variables tales 

como lo taso de ganancia empresario\, acaso el mejor indicador sintético, 

aunque indirecto, del curso global de la economía de un país sea la tasa de 

crecimiento de su producto interno bruto (P\B). Lo economía mexicano 

creció a una tasa de 3.11 % anual en la década de los años treinta. Este 

crecimiento se aceleró en las siguientes tres décadas, llegando a acumular 

los siguientes tasas anuales promedio: 5.96% en los cuarenta; 6.09%en los 

cincuenta y 7.02% en los sesenta. A mediados de los años setenta la 

economía mexicana desaceleró su crecimiento pese a haber iniciado un 

proceso de gasto deficitario con finonciomiento basado en el 

endeudamiento externo. La tasa de crecimiento global para la década de los 

setenta alcanzo lo cifro de 6.6% principalmente debido a que el punto de 

referencia final del cálculo es 1980, año que reflejo un crecimiento 

extraordinario apoyado en el ingreso mosivc de divisas por lo exportación 

de petróleo crudo y el aceleramiento del endeudamiento tanto público como 

privodo. Poro ese entonces yo son evidentes tonto el estoncomiento de uno 

parte sustancial de la producción agropecuaria, como el retraso relativo de 

una industria nacional sobreproteglda, con un tipo de cambio 

sistemáticamente sobre•1oloredor del peso (cuya mítico estabilidad sufrió 

un primer ·gancho al hígado"" durante la recesión de 1976-77) y un aparato 

comercial y de servicios así como una burocracia estatal sumamente 

ineficientes. La tasa de crecimiento del PIB entre 1980 y 1966 fue de sólo 

0.7%. Si se toma como base 19Bl el crecimiento resulta negath·o, y es de 
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-0.68:1: (Cólculos a partir de SPP: Estadísticos Históricas .. ;1986, y Banco 

de México: Informes Anuales). iPor primera ocasión en le historia reciente 

un gobierno sexenal entero puede entregar las cuentes de un crecimiento 

ce rol 

Si se analizan las tasas de crecimiento de la economía 

norteamericana existe una correspondencia general entre un crecimiento 

lento duren te los años treinta (o. t 3% entre 1929-39), una aceleración 

hasta los setenta (4.4 t % entre 1939-49; 3.9% entre 1949-59 y 4. t 9% entre 

1959-69). En 1974 y de nuevo en t 975 los EU tuvieron un crecimiento 

negativo (-0.64 y -t. t 8), mientras entre 1979 y 1983 el crecimiento anual 

no llegó el t %. SI consideramos el crecimiento inducido por la llamada 

"Revolución Reganeane·, entre 1969 y 1986, los EU crecieron el 2.6% 

promedio onuol.(Dotos lomados de US Department of Commerce: The 

notional lncome and Product Accounts of the US t 929-1976: 198 t. citado 

en Bortz, 1986, pp. 281-62) 

Al comparar ambas series de datos, a pesar de no existir un 

correlato absoluto , particularmente en años específicos de las últimas 

dos décadas, se advierte, sin embargo, un perelelismo en la evolución 

cíclico de largo plazo de los dos economías. Més aún, en vista de los 

ajustes planteados por la crisis en curso, muchos analistas sugieren, no 

sin motivo, una creciente integración funcional entre las zonas norte de 

México y sur de los Estados Unidos, considerando ias eslrntegias de 

inversión de corporaciones internacionales de matriz norteamericana, por 
-

una parte, y las políticas de desarrollo del gobierno mexicano, por la otra 

(ver: Adolfo Gilly: 1985; Guil!én Romo: 1984; Alejondro Alvarez: 1987). 

Pero las referencias al ciclo internacional sólo pueden ser un 

merco para internarse en el juego de fuerzas que componen la economía y 

la sociedad mexicana, que es lo que tenemos que analizar con mayor 

detalle, para destacar el vínculo entre EIR y salarios a nivel nacional. 
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Partámos de nuevo del exornen del ciclo general de Ja economía tal y como 

se expresa en el crecimiento del PIB. Tal comportamiento se muestra en Ja 

gráfica 1. El simple ajuste matemático de Ja curva que corresponde a las 

tosas de crecimiento muestra la naturaleza cíclico de lo evolución 

económico mexicano. A riesgo de simplificar en exceso, desde uno 

perspectiva descriptiva se pueden distinguir tres pendientes o secciones 

del ciclo económico: Primero: de los años treinta hasta mediados de Jos 

cuarenta (caída y estabilización); de fines de los cuarenta hasta fines de 

los sesenta (ascenso por "oleadas· de crecimiento rápido), de principios de 

los setenta hasta la actualidad (crecimiento errático y caída vertical). 

Gráfica 1 

México: Crecimiento anual del Plll, 1939-86 (Porcientos) 

!!! 
Q. 

o; ... 
.s 11) 
= .. ·¡¡ 
·¡; 
~ u o .. 
"' .. .. 
~ 

-10+-~....,.~~~~....,.~~.,-~~~.---4 

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 

-o- %PIS 

Fuente: Elaboración propia, con base- en SPP:EstadÍsticas Hirtóric.u ... (1905) 

La explicación en cuanto al uso de un Indicador de tipo 

keynesiano, como es el PIB, para medir el fenómeno del ciclo económico, 

cuya racionalidad está dada por el ·aguijón de la ganancia", consiste en Que 

no puede haber crecimiento del producto sin reinversión y no puede haber 

reinversión sin que existan ganancias y expectativas de seguir 

obteniéndolas. Aunque para periodos breves es posible elevar el indicador 

de menera espuria, mediante mecanismos fundamentalmente monetarios o 



---·---51 

comerciales, lo tendencia en el largo plazo requiere de tronsformociones 

efectivas en la planta productiva. Sobre esta base, los tres periodos 

deflnidos de manera un tanto suelta, nos servir6n de guía para 

combinarlos con los otros indicadores que nos interesan de manero 

específica, el EIR y los salarios. El panorama de conjunto sobre el ciclo 

largo de la acumulación en ~léxico se ~clarar& entonces gradualmente. (El 

autor participó en un esfuerzo colectivo por periodizor el curso del ciclo 

largo en México, utilizando una medido de aproximación de la tosa de 

plusvalor, medida que Aglietta "bautizó" como ·coste salarial social real". 

El indicador consistía en un índice de los salarios reales dividido por otro 

de lo productividad del trabajo. Los resultados generaron una curvo cuyas 

tendencias generales no difieren de las que el an&lisis cuidadoso de lo 

mero curvo soloriol proporciono. Jaime Aboites (1963), quien dirigió dicho 

esfuerzo colectivo ha publicado el resultado, así mismo, quien esto escribe 

y otros estudiantes de la UAM Xochimilco, realizaron su trabajo de 

licencioturo en esto líneo). Desde el punto de visto de la periodización, sin 

embargo, indicadores como el PIB y los salarios permiten un espacio de 

referencia suficiente, eludiendo así una complejización mayor. 

Para advertir el correlato de cambios operados en el grupo 

humano que trabaja detrás del movimiento cíclico del PIB es conveniente 

revisor lo composición sectorial de la Población Económicamente Activo 

(PEA) y su trayectoria en lo que va del siglo. A grandes rasgos, lo que se 

evidencio en la gráfica 2 es el desplazamiento del sector agropecuario 

como eje de la acumulación de capital, a cuento de lo acción combinado de 

los sectores industrio! y de servicios (incluye comercio). 

· Intereso destacar el ritmo de generación de estos cambios. Lo 

décadas de los oños cuarenta y cincuenta reflejan un crecimiento modesto 
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pero significotivo y en oscenso de lo porticipoción de lo industrio en el 

total de la PEA. El comercio y los servicios también aumentan su 

participación aunque a un ritmo ligeramente inferior en la década de los 

cincuenta. Por su parte la declinación de la participación de la agricultura 

es moderado y constante. Lo décodo de los sesenta experimeto un cambio 

notable. Se acelera la declinación de la agricultura en contraste con el 

oscense rápido de las actividades comerciales y de servicios que, al final 

de lo década, sobrepasan el cuarenta por ciento de las personas activas y 

ocupan a una porción de trabajadores superior a la agricultura (como es 

sabido, en términos de producto, la economía mexicana hobío abandonado 

su estatus de predominantemente agrícola desde los años cuarenta). 

Finalmente, la década de los setenta continúa las tendencias anteriores, 

pero o un ritmo menos ocelerado. En particular, los sectores de comercio y 

servicios enlentecen su ovance como magnetizadores de posiciones de 

trabajo asalariado, factor que, sumado al lento avance de la participación 

industriol y la declinación de la agricultura, como veremos, sugiere ya e 

ensanchamiento de la sobrepoblación relativa durante esa década. Un 

análisis pormenorizado de estas tendencias aquí sólo rozadas se encuentra 

en Rendón y So 1 as: 1966. 

Si en el onillisis de la participación sectorial del PIB la 

presencia del EIR es sólo indirecta, un indicador un poco más cercano es el 

que corresponde ol porcentoje de lo PEA en relación ol volumen totol de Jo 

pobloción. Esta razón PEA/Población (o la medición utilizada por los 

demógrafos, que divide la PEA entre la población en edad de trabajar o 

"loso de octividod") se osocio con lo "corgo" en lo que descanso lo 

reproducción de la sociedad. Típicamente, los países capitalistas 

desarrollados alcanzan tosas superiores al cuarenta por ciento; las 

economías de planificación central fluctúan en porcentajes cercanos a la 

mitad de la población total. México, en cambio, se encuentra entre el grupo 

) 
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de poíses subdesorrollodos con uno bose mós reducido poro soportar ol 

conjunto, pues el valor de la relación mencionada fluctúo alrededor del 

treinta por ciento y una tendencia hacia la baja (Rendón y Salas: 1967) 

Grófico 2 

Porticipoción de lo PEA en lo pobloclón totol, 1900-1960 
40..--~-,....~~~~~~~~~~-, 

20+-~~~~~~~~.,..~~~-i 
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Fuentr: Cálculos propios con base en Rendón y Salas: 1987 

.<Jo PEA/Pob 

Años 

Para nuestras propósitos, Ja grilfica 3 puede interpretarse en dos 

secciones relevantes, primera, entre 1940 y 1960, cuando el porcentaje 

sube y se estabiliza; circunstancia que sugiere una disminución relativa 

del EIR ·(o un aumento sistemático de las ocupaciones asalariadas, si 

fijamos Ja atención en la Gráfico 2). La segundo sección entre 1960 y el 

presente, cuando la relación bojo bruscamente (a' semejanza de Jo ocurrida 

entre Jos años veinte y cuarenta), indicador de un ensanchamiento de lo 

superpoblación relativo. El punto para el año de 1960 puede reflejar uno 

pequeña subvaluación debida a que se utilizó para su cálculo una cifra de 

PEA inferior a lo reportado en el Censa de ese año. Semejante 

pracedin:iienta se justifica en Jo prácticamente unánime opinión sobre Jo 

sobrevaloración de lo cifra de PEA reportada en dicha Censo. Na cabe dudo, 
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por lo demós, que lo prolongación de lo crisis o lo largo de lo décoda de los 

ochenta debe haber colocado este indicador general incluso por debajo de 

la estimación que ofrecemos, reflejando indirectamente esta presión 

incrementoda del EIR en sus múltiples formas de existencia. 

Es debotible, por supuesto, el grodo en que la relación 

PEA/Población refleja las tendencias generales del EIR. Aquí no 

argumentamos que se trate de conceptos Intercambiables. Entre los 

problemas más evidentes de este indicador están la presencia de miembros 

del EIR tanto en el numerador como en el denominador de dicha fracción. 

ldeolmente, lo medido que buscamos debería oislar o lo porte de lo 

población que forma parte del ejército obrero en activo, para confrontarla 

con el total. Otra dificultad mayor· es la separación decena! de las 

observaciones, que impide la precisión en los quiebres de tendencias, y 

pueden magnificar o reducir artificialmente las pendientes del ciclo. No 

estaríamos aquí confundiendo el análisis del ciclo corto (o de "negocios") 

con los tendencios del ciclo largo. Sin emborgo, si pensamos en lo décodo 

de los años treinta, por ejemplo, ya sea que hablemos de la primera mitad, 

cuando los efectos de la depresión internacional alcanzaron su punto 

máximo, o de los finales del periodo decenol, cuando lo industrialización 

se había acelerado, en realidad estamos frente a un quiebre de largo plazo 

que no tiene por qué· coincidir con el levantamiento del censo. Pese a llls 

deficiencias de lo medido de lo porticipoción de lo PEA en el totol de lo 

población o tasa de actividad, es posible definir periodos congruentes con 

el movimiento c[cllco del crecimiento del PIB en el largo plazo: caído de 

principios de siglo hosto el oño de 1940, oscense entre éste y 1960, nueva 

reducción de ali í al oño 1980. El volumen del EIR se movería en sentido 

inverso. Una medición más nos permitirá reforzar esta perspectiva de 

aná11sis. · 

Tomémos a la parte de la población total cuya edad fluctúa entre 
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los 15 y 64 años, deduzcómos de olJí o lo población osoloriodo, doto que es 

factible deducir de la información censal a partir del año de 1940; cuando 

se incluyó por primera ocasión en el cuestionario censal preguntas sobre la 

posición en el trobojo de lo pobolción activo. El espacio intermedio entre 

estos dos grupos de población tenderó a constituirse en lo base del EIR, 

esto es, la población entre 15 y 64 años no asalariada, representa un grupo 

humono crecientemente presionado o procurarse un ingreso por medio del 

trabajo asalariado, cumpliendo funciones de reserva del proletariado en el 

país. El efecto puede advertirse en el siguiente cuadro. 

Estimnción del EIR: Porticlpoción de lo pobloción osoloriado 

entre lo pobloción entre 15 y 64 oños, 1940-1980 

( 15 a 64 años) Asalariados Relación 

(1) (2) (1)/(2) 

1940 10 966 375 3 061 589 3.58 

1950 14 123 595 3 512 803 4.02 

1960 18 162 444 6 067 756 2.99 

1970 24 147 173 7 552 636 3.19 

1960 35 366 290 e 470 937 4.17 

=================================================================~= 

fuente: cálculos propios con OO$e cifra' ce11:3Je:i:. La cifra de asalari&Jos se loma de Arregui, 

Edur: "EJ re3urqimiento del Cuorto Estodo: l~ C33ltiriodo3 y :su ciclo'"1 foc. Economía, Cuoder~ 

de lnvesttqaclón, UNAN, 1966. 

La graficación del cuadro se presenta a continuación 

Gráfica 3 
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Participación de los asolanados 
en la pobloclón entre 15 y 64 oños. 1940-60 
42~-----------~-~ 
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Fuente: elaboración propia con base en cuadro .anterior 

Lo trayectoria mostrada en la gráfica 3 dibuja. grosso modo. la 

contrapartida de la gráfica 2, lo cual concuer~a con el argumento 

presentado con anterioridad. Ahora bien, lde qué manera se ve este ciclo 

del EIR reflejado en la dinámica salarial? 

Al efecto haremos uso de dos gráficas más, la 4 y la 5, donde se 

dibuja la trayectoria de la participación de las remuneraciones totales a 

los asolariados como porcentaje del PIB entre 1939 y 1985, primero, y la 

confrontación dinámica de las tasas de crecimiento del PIB manufacturero 

con las de los salarios del propio sector, después. La Imagen comblnoda que 

emerge de estas dos gráficas es la de una clara evolución cíclico del nivel 

salarial y de su periodización acorde con las fluctuaciones descritas a 

grandes rasgos de la ocupación y la supuesta del EIR. 

lniciémos la discusión con el gráfico 4. Allí se muestra, por otro 

camino, el mismo sendero cíclico de los salarlos mínimos que ofrecen Jos 

trabajos pioneros de Bortz: 1935-1946, tendencia descendente; 1947-1975, 

tendencia ascendente; 1976 al presente, de nuevo descendente, proceso que 

equipara estadísticamente el ni•1el salarial de los años ochenta al de más 

de una generación atrás, declinación acentuada en términos sociales, 
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puesto que lo potenciolidod productivo del presente es inmensomente 

superior, como los satisfactores sociales podían serlo. El hecho de que dos 

caminos relativamente independientes (salarios mínimos y relación 

remuneraciones/PIB) generen resultados tan parecidos, confirma Ja 

aprecioción teórica y empírica sobre el ciclo salarial. Decimos 

"relativamente independientes", pues Ja derivación de las remuneraciones 

totoles porece que se llevo o coba por procedimientos de imputoción, 

aiguiendo el comportamiento del salario mínimo. Este último, sin embargo, 

guarda una estrecha relación con el salario industrial, cuya determinación 

no es puramente administrativa, sino motivo de negociación económica. 

Gráfica 4 
Salarla industrial obrero en el O F, 1939-66 
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Fut>nte: Bortz.: 1997, p.36 y Banco de México entre 1984 -86 

. Gráfico 5 
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Participación de remuneraciones sobre el PIB. 1939-85 
so~~~~~~~~~~~~~~~ 
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Fuente: Bortz .J, El s.¡lario en México: 1987, p.34 

El análisis de este par de gráficas complementa la Yisión hasta 

aquí presentada desde un punto de vista más concreto y añade un elemento 

a consideración en el espaciamiento de los periodos que nos serYirá para 

discutir nuestra última pareja de estimaciones sobre los salarios y el EIR. 

Al dibujar las oscilaciones en el ritmo de crecimiento tanto de la industria 

manufacturera como de los salarios de la rama puede advertirse cómo, 

globalmente, los ascensos salariales crecen a tasas inferiores al producto. 

lo cual es preYisible, pero además, al llegar a un cierto nivel crítico en que 

su ritmo se acerca demasiado, los salarios son forzados a declinar. 

Grófico 6 
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Crecimiento del PIB y soh1rio monufocturero. 1940-60 
w~~~~~~~~~~~~~~-. 
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Fuente: SPP: Estadísticas Históricas~ I; y Trabajo y salarios industriales~ 1985 

El proceso seguiría, según nuestra interpretación, el siguiente 

curso. Primero, las altas tasas de crecimiento industrial de los cuarenta 

son "financiados" por los bajos aumentos o incluso pérdidas anuales de los 

salarios manufactureros. Es posible que esta circunstacia haya sido 

mediada por una reducción menos drástica de los ingresos, en función de 

la elevación de la proporción de personas que contribuían al ingreso 

familiar, dada la importante elevación de las ocupaciones que caracterizó 

la década de los cuarenta. la más alta tasa durante el siglo (Rendón y 

Salas: 1967, p.209). Esta circunstancia, adicionalmente, ayudaría a borrar 

la perplejidad de Gregory, quien bajo el estrecho marco del razonamiento 

neoclásico, no acierta a empatar el ascenso de la productividad de la 

década, con salarios decrecientes (Gregory: 1966', op. cit., p. 221-3) 

Una vez estabilizado el crecimiento industrio! durante los años 

cincuenta y principios de los sesenta, (proceso que según nuestra hipótesis 

coincide con el aumento rápido de las ocupaciones remuneradas y la 

consecuente reducción del EIR) los salarios industriales crecen 

sustancialmente. En otras palabras, no únicamente las ganancias en la 

productividad habrían establecido los par.Jmetros necesarios para ofrecer 



60 

mejores sueldos, sino los condiciones del mercado loborol los hobríon 

exigido. Es posible insertar aquí el comentario de la consolidación del 

aparato sindicalista "charro· o semioficial durante este periodo, vinculado 

ol otorgamiento de concesiones reales en términos económicos o los 

trabajadores organizados (a cambio, implícitamente, de su disciplina 

política), alianza que constituyó uno de los pilares de la estabilidad 

política presumida por el Estado Mexicano frente a los vecinos 

latinoamericanos a lo largo de tres décadas. 

Ahorabien, en la primera mitad de los años setenta las lasas de 

crecimiento de la economía empiezan a mostrar señales de debilidad, y 

sólo logran sostenerse al ritmo anterior bajo el influjo persistente del 

inicio del endeudamiento acelerado al que se llegaría en la siguiente 

década. Los aumentos salariales "alcanzan· el crecimiento económico. 

Como resultado, la inflación comienza a acelerarse (de un nivel de 4 y 5 

por ciento en 1971 y 1972, pasa a 22 por ciento en 1976) y las alzas 

solor1oles se vuelven menos predecibles y regulares. Nuestro gráfico 

muestra cómo el año de 1976 el salario se dispara fuera de la tendencia 

anterior --debido a los aumentos extraordinarios al salario decretados por 

lo administración de Luis Echeverrío tros lo devaluación de la moneda de 

aquél oño, aumentos que se aplicaron selectivamente, pero que abarcaron a 

la mayoría de la industria manufacturera-- sólo para iniciar un nuevo 

periodo de reducción cíclico o largo plazo ... cuo.1 ·ove onunciodoro de los 

tormentas·. 
. 

En efecto, el final del periodo de ascenso salarial coincide con un 

crecimiento mós lento del producto industrial, lo que permite "ensamblar· 

esto dinámica con la observada en el sentido de un "letargo· en la 

generación de nuevas ocupaciones y el ensanchamiento concomitante del 

EIR al que hicimos referencia apoyados en las gráficas 2 y 3. Es decir, y 

sobre esto volveremos más adelante, en el último tramo del ascenso 
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so1orio1 el EIR tombién crece. No hoy un punto de solorio móximo. y EIR 

mínimo, sino que este último factor determinante se encuentra ya en 

camino de expansión, coincidiendo por un periodo breve con el ascenso 

salarial (la inercia del ciclo). Vistas de esta manera las cosas, la objeción 

sistemática que plantea Gregory sobre la ·paradoja" de salarios crecientes 

con deterioro de la ocupación, pierde su misterio. 

Un paréntesis más es necesario aquí, a propósito de la 

conveniencia de utilizar como indicador del rumbo generalizado de los 

salarios al salario mínimo legal. Peter Gregory cuestiona la pertinencia 

económica de este indicador, arguyendo que al involucrar instancias de 

negocia_ción política en la definición de la variable, esta pierde contenido 

económico. En efecto, la determinación del salario mínimo en México se 

reolizo por medio de uno Comisión Tripartito, gobierno, obrero-potronol, 

con clara preponderancia de primer sujeto social. De hecho, la parte obrera 

concilia con "dos enemigos y un traidor" como hemos señalado en otro 

lugar. Sin emborgo, y precisamente por involucrar factores políticos 

correspondientes al nivel "histórico moral" del periodo en cuestión, la 

fijación del salario mínimo nos parece una medida idónea para acercarse al 

concepto del valor de la fuerza de trabajo (y no exclusivamente a su 

preciLl). La correlación entre el ciclo del salario mínimo y el de la 

proporción nacional de las remuneraciones al producto, tal y como se 

muestron en los dos secciones de lo grófico 4, do cuento de lo objeción de 

Gregory quien, por lo demás, se ve obligado a reconocer a grandes rasgos la 

misma periodización descrita con anterioridad (ver su capítulo 7). Más 

adelonte, al abordar el problema del abanico de salarios, volveremos sobre 

este temo. Adelontémos que la crisis de los ochenta se caracteriza por una 

tendencia hacia la homogeneización salarial donde, de nuevo, el salario 

mínimo juego un papel central. Hoy día, hasta los modificaciones al 

reglamento de trónsito se dicuten en términos de fijación de mult~s de 
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acuerdo a porcentajes sobre el salario mínimo. 

Nuestro siguiente paso consiste en concretizar un poco más la 

imogen del ciclo del EIR a trovés de tres procedimientos diferentes. 

Primero onolizoremos algunas cotegoríos censoles sobre lo posición 

ocupacional de lo PEA en México y los .grupos cuya situación sugiere uno 

cercanía con las funciones del EIR. Esto a partir de las agrupaciones 

calculadas por Brígida García (1966). En este contexto mencionaremos 

algunas de las transformaciones del empleo femenino, que recogen 

indirectamente las fluctuaciones de los prioridades y oscilaciones del 

mercado laboral, o lo largo de lo que va del siglo. En segundo término 

pondremos atención a la relación entre ramas de ocupación de la PEA e 

ingresos, bajo el supuesto de que quienes reciben paga inferior a el salario 

mínimo en alto porcentaje expresan cercanía con las funciones 

correspondientes al EIR. Finalmente, discutiremos una medición indirecta 

de lo presencio del EIR o trovós de los tendencias del obonico soloriol en 

México y la confrontaremos con lo hasta ollí explorado para concluir 

nuestro examen sobre la validez de la hipótesis que vincula funcionalmente 

sobrepobloción relativo y solorios. 

En la Gráfica 7 se muestra la composición de la PEA según cuatro 

categorías de relación laboral: trabajadores asoloriodos, por cuento propio, 

oyudontes fomiliores sin remuneroción y potrones o empresarios. Brígido 

García calculó la participación en tres años con base en las cifras censales 

de 1950 y 1970, añadiendo el valor de 1979 según la Encuesta Continua 

sobre Ocupación (ECSO). En el marco de la tendencia hacia el predominio 

del empleo asalariado, como sugiere la teoría, los valores concuerdan 

únicamente entre 1950 y 70, cuando del 46.3% el grupo de asalariados 

crece hasta abarcar el 62.2%. Sin embargo, y esta es la tendencia a 

destacar, entre 1970 y 79 dicho crecimiento se estanca (62.9% en 1979). En 
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combio, los trobojodores por cuento propio monlienen su portictpoción en 

lo PEA total, ligeramente por encima de una cuarta parte, en 1970 y 1979, 

mientras los ayudantes familiares aYanzan maderada pero 

slgnlficotiYomente, del 6.5% ol 8.3% y los empresorios declinen del 6.2% ol 

3.4%. Con los reservas del caso (el cambio de fuentes debe hober olterado 

en olgo los porcentajes onteriores), es. posible suponer que los miembros 

del EIR que por la definición ton omplio de esto medición se cantobilizon 

dentro de la PEA, tenderán a concentrarse en los grupos de trabajadores 

por cuenta propia y ayudantes familiares. En ambos cosos se presenta un 

comportomiento QCorde con lo que supondríomos: reducción en lo etapa de 

rópldo crecimiento económico ( 1950-70) y oscense en el periodo de 

gestoclón de lo crisis octuol (1970-79). Paralelomente, et estoncamlento 

de lo portlcipoción de osoloriodos sugiere uno mós lento creoción de 

ocupoctones y por ende la necesidad de recurrir a otras formes de procurar 

la subsistencio. A continuación lo representación Yisuol. 

Gróflco 7 

11EXICO: PEA V CATEGORIA OCUPACIONAL, 1950,70 Y 79 
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El aniilisis de la eYolución histórica del empleo femenino resulta 

un tanto miss complicado. En la Gráfica se dibuja la participación 
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femenino sectorial en lo que ya del siglo. 

Gráfico 8 

Porticipoción sectoriol del empleo femenino, 1895-1980 
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Une tendencia conocida a nivel internacional en el siglo XX es el 

creciente peso de la mujer en el mundo del trabajo. No obstante, dicho 

ascenso no refleja una monocausalldad del tipo que sugiere que "por fin Ja 

mujer ha decidido abandonar la dependencia familiar en el esposo" o 

razones semejantes. Aún en la actualidad, cuando la población femenina 

que trabaja en México (en ocupaciones mercantiles, remuneradas) alcanza 

según el Censo de 1980 el 27%, esta cifra (seguramente sobrevalorada) es 

sustancialmente inferior a la de paises de desarrollo semejante o 

altamente industrializados. Según datos del Banco Mundial (World 

Develpment Report. 1984, p. 229), Corea del Sur tenia une proporción de 36 

por ciento de mujeres entre la población activa urbana en. 1978, mientras 

Colombia alcanzaba el 38 y aún Costa Rica el 31 por ciento. 

Este Indicador "estructuralmente bajo" de la participación de la 

población activa en la población total de México (y en especial su 

componente femenino) ha llevado a investigadores como Bortz a 

considerarlo como un buen indicador de un EIR ·estructuralemente grande" 
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(Bort:19B5). A nuestro juicio, el mós rápido crecimiento de los ocupociones 

"femeninas· respecto de_l conjunto de la ocupación, es un reforzamiento a 

la idea de un EIR en crecimiento. Un aspecto e resaltar en le gráfica 7 

consiste en odvertir los cambios de largo plozo del dicha porticlpoción 

femenina en la fuerza laboral. Así, mientras en 1900 lo PEA femenina era 

del 17.04%, al final de Je revolución se .habío reducido a sólo el 9.5% y diez 

oños mós tarde, en 1930, se ocupobo únicamente el 6.9% de Jos puestos de 

trabajo por mujeres. Esto participación boja se mantiene, aunque 

ligeramente al alza en 1940. El inicio de la industrialización mantuvo a las 

mujeres "en su casa·. Sólo lentamente, con la modernización del oparato 

product1vo y Ja creación de nuevas ocupaciones a ritmo mayor, entre 1940 y 

60 las mujeres tienden o reincorporarse o Ja fuerza laboral dentro de Ja 

estero mercontiL Esto vez, sin emborgo, lo reincorporación o lasos 

semejantes a las de principios de siglo se presenta en competencia con 

ocupaciones tradicionalmente ·masculinas· (por ejemplo en manufacturas 

y servicios), materializando funciones de restricción soloriol, tol y como 

opero el meconismo del EIR. 

Como puede observarse en lo gráfica que comentamos, el peso de 

los ocupoclones femeninos en los servicios tiende o descender répidomente 

hasta 1930 (esto ero lo única rama con mayoría femenina a prin~lpios de 

siglo), para recuperarse y volver a crecer significativamente hasta el 

presente. Aunque los servicios continúan representondo el mayor 

porcentoje de ocupaciones femeninas, en niveles cercanos ol 40 por ciento, 

Ja composición de las ocupaciones al interios del sector ha variado 

significativamente, como tendremos oportunidad de discutir al estudiar Ja 

estructura de las ocupaciones derivada del Censo de 1960. Adelantemos, 

sin embargo, que en lugar de ocupaciones como "lavanderas·, que como 

señalan Rendón y Salas eran típicas a principios de siglo, ligadas al 

funcionomiento del sistema de haciendas --otra ocupación típica era la de 
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"molenderas·-- (Rendón y Sales: 1987, p. 202); las ocupaciones de 

servicios más numerosas en la actuolidad son oficinistas y empleadas 

(destocando aún las del servicio doméstico). 

La portlclpaclón creciente del empleo femenino en las 

monufocturos refuerzo, de manere incluso mils acusada, la operacionalfdad 

del funcionamiento del EIR. Después de la consistente caída de las 

ocupaciones industriales y manufactureros trodicionoles poro mujeres 

(hilandería y alimentos), produciendo el curioso fenómeno del aislamiento 

de lo mujer en el hogar a la par con la industrialización acelereda de los 

cuarenta y cincuento, o partir de lo décodo de los sesenta los empleos 

femeninos en la industria y manufactura han crecido rápidamente, 

ofreciendo aproximadamente una cuarta parte del total de ocupaciones 

femeninas remuneradas en 1980. 

En cuanto al comercio y la agricullure nuestros comentarios 

seriln muy breves. Tradicionalmente, el empleo agrícola ha sido una 

actividad de hombres, de ahí se mínima participación hasta 1940. El 

crecimiento espectaculor que muestra el Censo de 1980, es, con toda 

probabilidad, espurio, derivado de un intento por contobiltzar como 

económicamente activas, las labores de mujeres al interior de la economía 

campesina (Rendón y Salas: 1986). En cuanto o la participación del 

comercio, se repiten, aunque con menor escala, las características del 

empleo en los servicios, los mujeres compiten codo vez mós por ingresar o 

los puestos de bojo calificación en las grandes cadenas comerciales, que 

dominan la dinámica del sector en su conjunto. La declinación que muestre 

lo grófico entre 1970 y 1980 estó ofectodo por el obullomiento del sector 

agropecuario y es muy probable que su participación reol permanezca 

constante en alrededor de una quinta porte de las ocupaciones femeninas 

totales. Más adelante tendremos oportunidad de reflexionar un poco más 

sobre las carncterísticas del empleo femenino y su influencia en el EIR. 
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Lo PEA y los ingresos 

La siguiente aproximación al fenómeno de la superpoblación 

relativo se horó tomando en cuento el ingreso obtenido por los miembros 

de lo PEA. En su Informe de 1973 sobre las condiciones del empleo en 

México citado al principio (GEPE: 1973) ~e decía lo siguiente: 

"México se enfrenta en la actualidad a un grave problema 

de pobreza, desocupación y subempleo de sus recursos humanos. 

Resultado paradójico de los éxitos alcanzados dunmte los 

últimos cuarenta años en materia de industrialización, salud 

pública y educación, ello requiere, empero, que en adelante el 

énfasis se centre en el desarrollo humano como base pare lo 

continuación del desenvolvimiento nacional" 

V más adelante se añade: "En realidad, la economía ha 

sido incapaz de absorver productivamente por lo menos e los 

incrementos anuales de lo fuerza de trabajo que se hon 

registrado en los últimos dos decenios." {pp.2 y 5) 

Esto "confesión" del grupo de analistas gubernamentales tiene 

importancia como elemento de prueba de les tendencias hasta aquí 

reseñadas. Los "dos decenios anteriores" son precisamente los 

correspondientes o los sesenta y setenta.. mismos que onólisis 

convencionales identifican con rápida acumulación y ausencia de mayores 

dificultades, incluyendo el problema ocupacional. Este tipo de visión es 

compartida por Gregory, entre otros, quien avanza el diagnóstico hasta el 

comienzo de los años ochenta. La referencia e "paradoja" de la crisis de la 

ocupación con los "éxitos· económicos alcanzados no hace sino confirmar 

nuestra confianza en la naturaleza polarizadora que el ciclo económico 

capitalista entraña. Afirmaciones equivalentes pone MarA en los informes 
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del ·untuoso" ministro Glodstone ol reseñor el desorrollo económico inglés 

entre 1846 y 1866, periodo caracterizado por el predominio de la hegemonía 

industrial inglesa: 

"Uno de los rasgos mils sombríos que presenta lo 

situación social del país es que mientras se registra una mengua 

en la cepacided popular de consumo y un aumento en las 

privaciones y la miseria de lo clase trabajadora, al mismo 

tiempo se verifica una acumulocfón constante de riqueza en les 

clases superiores y un constante incremento del capital." (Merx, 

vol.l ,ibid, p.812) 

No hey "paradoja", entonces. Se treta de la manera "natural" en 

que el ciclo copitolisto opero sobre lo socledod, o lo que Marx llamo "Ley 

General de la Acumulocfón Capitalista". Lo anterior viene e propósito como 

Introducción e lo cifra del estudio del GEPE de 5 millones 805 400 

personos, miembros de lo PEA en 1970, que obtenían Ingresos Inferiores ol 

solorio mínimo. La descomposición de esta cifro global por rama y la 

participación de cada rama en el total, se dibujaron en las dos secciones 

de la grófico 8. 

Grofico 9 
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PEA -subocupodo-, Hosto 1 Sol orlo Mínimo, 1970 
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Allí se puede observar, como cabría esperar, que los ramas que 

concentran esta población que el estudio categorizo como ·subocupado" son 

lo agricultura (alrededor de 3 y medio millones), los servicios (641 mil 

personas) y los manufacturas (más de medio millón). A semejanza de otros 

instancias de aproximación, nosotros no argumentamos que los 

·subocupados· representen directamente al EIR, pero nos parece evidente 

que entre esa población existe un porcentaje alto de bus.codores de empleo, 

de integrantes del EIR. 

otros no piensan en absoluto de esta forma. Petar Gregory 

invierte una parte considerable de su tiempo y dedico una sección 

prolongada a descalificar las cifras del GEPE por exageradas, y no le falto 

razón en señalar: 1) que una parte de lo población con bojas ingresos 

relativos los obtiene por trabojor medio tiem¡io, decisión que puede se 

voluntario; 2) que la medida global de ·subocu¡rnción" contoblliza entrantes 

y salientes de le fuerza laboral, que no trabajaron el oño entero y por tonto 

sus ingresos anuales no reflejan el pago por hora o por día; 3) que muchos 

de las personas contabilizados son jóvenes que tenderán a progresar e lo 

largo de su vida laboral. En fin, que la preocupación reflejada por el GEPE 

resultaría totalmente infundada en la ópitica de nuestro analista. Al 



70 

contrario, nosotros no tenemos sino que coincidir con el criterio implícito 

en la cuantificación del GEPE: cuando un trabajador no alcanza el ingreso 

socialmente establecido como mínimo (y una parte considerable del total 

reportado no constituye un simple ingreso familiar secundario) es muy 

probable que concentre otros características tales como ausencia de 

organización sindical, falta de protección médica, carencia de un nivel de 

escolaridad competitivo y en consecuencia su ocupación tenderó a 

localizarse entre las de baja productividad. En otras palabras, es un 

candidato a engrosar el EIR, o forma parte de alguno de sus destacamentos. 

Sobre la base de considerar reveladora la cifra del GEPE, 

procedimos por nuestra parte a calcular una medido semejante para el año 

censal de 1960. Los resultados aparecen en las dos secciones de la gráfica 

siguiente. 

Grilfi ca 1 O (a) 
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PEA hasta 0.85 :i: el Salarlo Mínimo, 1980 
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El procedimiento que observamos fue el siguiente. Debido a las 

divisiones que aparecen en los grupos de ingresa de la PEA que son 

publicadas, sólo pudimos agrupar a los trabajadores de cada rama en 

función de un porcentaje de 0.85% del salario mínimo. Este límite, 

bastante inferior al salario mínimo mismo, generó la fabulosa cantidad de 

9 millones y 934 mil personas, cerca del doble de la cifra reportada diez 

años atrás, sólo que bajo con·diclanes aún menos favorables (o si se quiere, 

más cercanas al perfil de los miembros del EIR). La distribución por ramas 

también sugiere un cambio interesante, pues aunque la agricultura sigue 

aportando la mayoría de los ·subocupados· y su número absoluto creció, el 

fenómeno se ha extendido significativamente a los servicios, el comercio y 

las manufacturas, aparte de la "misteriosa· aparición de la categoría de 

"Insuficientemente especificados·, con ingresos inferiores a 0.85% el 

mínimo, "altamente sospechosos· de formar parte de la sobrepablación 

relativa. 

El abanico salarial 

El carácter elusivo de la cuantificación del EIR no debe 

transformarse en un obstáculo para analizar algunas de sus 
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monifestociones mós importantes, como es el movimiento de lo estructuro 

de salarlos de la economía mexicana. Al mismo tiempo, si logramos 

establecer una explicación lógica al comportamiento del abanico de 

solor1os en el largo plazo, congruente con lo que hemos ovonzodo sobre los 

movimientos generales del EIR, estaremos reforzando lo tesis sobre lo 

vigencia de la categoría. Nuestro hipótesis, pues, consiste en que el 

movimiento de la estructuro salarial (o abanico) guarda relación estrecho 

con el movimiento de los salarlos mínimos legales, vor1able cuyo 

vinculación con el EIR ya hemos examinado. Antes de verificar esta 

proposición, repasaremos algunos hipótesis alternativas. 

De acuerdo con el análisis más simplista del dualismo 

estructural en los países subdesarrollados, que se apoyaron acaso en una 

molo lectura del texto clásico de A. Lewls (1954), los salarios del "sector 

copltolisto" poco o nada tienen que ver con los del ·sector tradicional" o de 

"subsistenclo", como lo llamo Lewis, donde se encuentra la "oferto 

illmitodo de fuerzo de trobojo". Lo proporción cuontitotivo de los dos 

mercados es tol que virtualmente no existe competencia entre ellos. 

"Hacienco uso de una analogía marina -escribe Lewis- la frontera de la 

competencia entre lo mono de obro capitalista y la de subsistencia no 

oporece como una playa, sino como uno rompiente." (Lewis: 1954, op. cit., 

p.229). La división tajante entre los "dos mundos" sugiere que, en una 

economfo de estos corocterísticos, el solario industrial no tendría 

relación alguna con el salario de subsistencia. 

Una alternativa a dicha visión dualista ha aparecido en la 

literatura, haciendo referencia a lo segmentación del mercado de trabajo. 

Los estudios orientados por esta perspectiva analítica se refieren 

principalmente a los países industriales avanzados y particularmente los 

Estados Unidos, donde lobero su principal exponente, David Gordon, quien en 

colabOración con Richard Edwards y Michael Reich ha producido el 
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importante trabajo: Segmented work divided workers. The historical 

transformation of labor in the United States (Cambridge, 1962). Va en su 

tesis doctoral sobre las condiciones de los barrios de pobladores 

marginados ("underclass") en la ciudad de Nueva Vork, Gordon había 

insistido en la tesis de la segmentación, argumentando en términos de las 

divisiones étnicas y culturales como referencia para la pertenencia s 

mercados laborales urbanos prócticamente excluyentes, ahoro bien, en el 

trabajo recién citado, los autores expanden su noción de segmentación en 

los mercados de trabajo, para caracterizar todo un periodo histórico en la 

formación de lo clase obrera estadounidense (o partir de los años 20 del 

presente siglo, hasta lo octuolidad); posterior a una etapa caracterizada 

por la homogeneización en el trabajo (de mediados del siglo XIX hasta el 

fin de lo 1 Guerra Mundial) (Ver: Gordon, Rlchards y Reich: 1962, p.12, 

pp.165 y ss.). La visión de la segmentación de los mercados es dinámica y 

guarda una estrecha relación con los cambios de naturaleza tecnológica 

operados en el proceso laboral, al mismo tiempo que se advierte la 

desigualdad socio-cultural en la cual la estructura productiva ·empata·, 

creando compartimentos cerrados para ciertos grupos y aislando los 

privilegios para otros. En este sentido, la categoría tiene la virtud de 

desenmascarar la poca sustancia del ·sue~o americano· de la igualdad de 

oportunidades y el éxito asegurado. Sin embargo, los aspectos 

·contestatarios· del trobojo se ven oigo enturbiados por lo ausencia de lo 

simultánea discusión de los ·vasos comunicantes· al interior y entre los 

tres segmentos definidos por los autores ("primario independiente·, 

"primario subordinado" y ·secundario"), cuya definición es también materia 

de discusión, dejando un tanto la impresión de fatalidad en la ocurrencia 

de la segmentación laboral. En otro plano, la investigación de Gordon, 

Edwords y Reich tiene la virtud de ofrecer una interpretación de la 

ocupación como una categoría con comportamiento cíclico a largo plazo. 
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Uno de los problemas derivado del onólisis de lo segmentación es, 

ounque en formo mós matizada que con el dualismo, la noción de 

indeoendencia entre los mercados de trabajo. Al aislar el mercado 

"propiamente capitalista· (y a éste corresponde un mayor tamaño de planta 

del empleador, una mós alta tasa de sindicalización, así como más altos 

salarios, un patrón de consumo prestablecido, etcétera) se supone que el . 

efecto de lo desocupación es inexistente o prescindible para la 

comprensión de estos mercados laborales modernos. El énfasis puesto por · 

Aglietta en la formación del ·consumo dirigido" a través de la contratación 

colectiva en los Estados Unidos, y lo generalización de esta perspectiva de 

análisis hacia otros paf ses (Boyer y su análisis de los salarios en Francia 

-Boyer. 1976-; Bruno y su interpretación de la segmentación y el reducido 

papel del EIR en Italia -Bruno: 1979-; Windolf y su análisis de la 

estrategias de la administración en las empresas alemanas; finalmente, 

Adriana Marshall y su estudio de la segmentación en Argentina, entre otros 

trobojos), esto perspectivo, decíomos, ho chocado de frente con el impacto 

de lo crisis de los años ochenta. No hay que olvidar que, si bien los altos 

salarios constituyen un excelente vehículo para la realización del mercado 

ampliado en el auge; constituyen un freno al ·aguijón de la gammcia" 

cuando la productividad crece lentamente. La crisis de la organización 

sindical actual (y del sistema de contratación colectiva) no son sino una 

expresión de lo necesidad del copilo! de uno reestructuración soloriol de 

fondo. V aquí el EIR ·vuelve por sus fueros·. Puesto en otros términos, los 

autores citados parecerían haberse cegado un tanto por la maduración del 

auge y tomado como inalterables condiciones que estaban en lo picota del 

futuro inmediato. 

lQulere esto decir que vivimos un mercado laboral de libre 

competencia y totalmente homogéneo? Por supuesto que no. Sencillamente, 

nuestra postura consiste en afirmar que a Ja heterogeneidad del mercado 
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loborol no impide lo occión regulodoro del EIR, ounque lo module y reduzco 

en periodos de auge; mientras que en la crisis tal acción se magnifica y 

vuelve crucial. Nuestra revisión empírica del caso de México parece 

reforzar este interpretación. Echémos un vistazo a la siguiente gráfica. 

Gráfico 11 
Abonico solor1o1: lnllustr1o1 y mínimo legal, 1939-BS 
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Le principal conclusión que podemos derivar da esta gráfica en 

favor de nuestra argumentación, es la correlación positiva entre el salario 

mínimo legal y los salarios Industriales medios medidos de acuerdo con la 

Encueste de salarios industriales. El momento" clave lo constituye el 

quiebre hacia la beje hacia fines de las años setenta. Aún suponiendo que 

los datas iuesen menos representativas a lo largo de los años cuarenta 

(como supone Gregory en función de la cobertura de le Encuesta); o que el 

ascenso paralelo entre las años cincuenta hasta 1976 fuese une mere 

coincidencia de dos trayectorias sin vinculación cualitativa, la ceíde 

simultánea en los ochenta sería ya un abuso a lo aleatorio. El 
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estoblecimiento de un vínculo entre el solario industriol y el mínimo no 

nos dice por si mismo que exista una relación de causalidad entre el 

comportamiento de uno y/o viceversa. En nuestra interpretación, ambos 

solorios estoríon sujetos o la presión del EIR creciente, corocteristico 

medulor de los oños ochento. Precisomente esto corocterístico estorío 

reflejada en la siguiente gráfica, a propósito de los aumentos salariales 

percibidos o portir de 1977 en los dos sectores, por mecanismos 

relallvamente independientes (el solario minimo legal mediante las 

"encerronas periódicas· de la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, y 

el salorio industrial a través de lo multitud de negociaciones individuales 

por empresa con o sin intervención sindical). Al observar el resultado no 

debe olvidarse que la Gráfica no incluye el incremento de los precios, por 

lo que la tendencia ascendente de los aumentos esconde una caída del 

solario reol de ambas variables. 

Gráfico 12 
Incrementos nominales: salarios industriales 
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otra aproximación al movimiento del abanico salarial y su 

tendencia hacia la homogeneización en la crisis es reflejada por una serie 
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de combfos introducidos en lo negocioción de los solorios mínimos. Roso 

Albina Garavito (Anillisis Económico. no. 10, 1967) presenta un anólfsis 

ponnenorizado de algunos de estos cambios. Un aspecto es el geogrófico. En 

1962 se establecieron 111 zonos solorioles en el poís, los cuóles se hon 

reducido a tres (que reagrupan 86 zonas geográfico-económicas aún 

existentes), y Tos burócratas sindicales han solicitado que un solo salario 

mínfmo rijo poro toda la República. La depresión del salario mínimo 

regional coincide con si homogeneización. En el caso de la estructura del 

salario mínimo rural, mientras en Jos primeros años de Ta década del 

cuarenta los salarios mils altos eran más de cuatro veces los de las zonas 

menos favorecidas, hacia fines de los años setenta la relación se había 

reducfdo a dos por uno. El salario mínfmo rural, sin embargo, constituye 

hosto el presente mós un progromo o olconzor que el reflejo de lo reolidod 

económica en el campo mexicano ( (Soto Aguilera y Ramírez Díaz: 1985, en 

8ortz, et. al.: 1965, capítulo VI) De manera similar, mientras Jos salarios 

mínimos urbanos de Jos zonas favorecidas en los años cuarenta ero.n casi 

cinco veces más altos que Jos de las zonas menos favorecidas, relación que 

se elevó a más de 7 veces en Jos cincuenta, se redujo aproxfmadamente a 

dos en los ochento (ver: SPP Estodísticas históricas y Gregory: 1986, p. 

218). Una ilustracfón de este proceso nos la proporciona la siguiente 

gráfica. 

Grófica 13 
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Solorio mínimo en N11uc11Jpon y Tiju11n11, 1960-63 
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Como puede observarse, de la diferenciación salarial que podio 

mantenerse durante el auge (y la lógica detrás de ella, de ofrecer premios 

a la descentralización y la esperanza de un desarrollo más equilibrado) se 

pasa a la homogeneización forzada, sujeta a las fuerzas del mercado. Pero 

no debemos ir demasiado lejos en la interpretación de la homogeneización 

salarial. Es verdad que en la zona fronteriza norte, as.i como en regiones 

específicas de estados como San Luis Potosí, Aguascalientes y Jalisco, la 

rapidez del crecimiento de algunas maquiledoras ha puesto a los salarios 

industriales significativamente por encima de los mínimos en años 

recientes. Lo que interesa retener es el vínculo a largo plaza de las 

mercadas laborales entre sí. Veámas como se refleja lo anterior al dibujar 

la trayectoria de algunas ramas de la actividad económica. En la siguiente 

gráfica hemos seguido el procedimiento de Fuentes y Jiménez en su 

artículo de El Cotidiano (Núm 12, año 3, 1986) sobre el abanico salarial en 

la estructura productiva. Fuentes y Jiménez, apoyándose en datos 

proporcionados por las Cuentas Nacionales, calcularon las proporciones de 

acercamiento o alejamiento de los salarios por rama respecto del mínimo 

legal, llegando al siguiente resultado. 
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Gráfico 14 
Abonico solorioL Romos seleccion11d11s, 1970-64 
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Fuente: SPP Cuentas Nacionales. Cálculos en Fue-ntes 1J Jiménez: 1986 ,p.60 

El comportamiento sugerido por nuestra gráfico 14 indico dos 

patrones distintos, uno, representado por el sector electricidad, se separa 

totalmente del movimiento de los salarios mínimos, creciendo mucho más 

rápido que éstos y, sobretodo, sin guardar una proporción homogénea en su 

evolución, sugiriendo la validez de la teoría de. la segmentación 

(comportamiento independiente de los mercados laborales). Es preciso 

admitir, conociendo el caso de los trabajadores del sector electricidad en 

México, que este grupo de trabajadores representa un típico sector 

aristocratizado de la clase en su conjunto, cuyo carácter minoritario 

permite precisamente dicho comportamiento especial. Al mismo tiempo, la 

.severidad de la crisis ha hecho que incluso este sector relativamente 

privilegiado sufra los embates de la restricción salarial. El segundo 

patrón, que abarca a IB mayorít1 de los sectores (cuantitativamente mucho 

más significativo, por tanto), muestra un movimiento relativamente 

homogéneo de los sectores Comercio, Industria (y manufacturas), así como 

el salario rural, respecto del salario mínimo. Teóricamente, un 

comportamiento absolutamente homogéneo recogería una serie de lineas 
ESTA TESIS NO DEB( 

SALIR DE LA BIBLIOTECA 



60 

hor1zontoles porolelos, indicondo simplemente porcentojes orr1bo o obojo 

del mínimo. Como la realidad es mucho mós compleja que ese panorama, no 

es sorprendente ver osen aci ones dentro de un patrón común. Si 

prescindimos del sector electricidad, e incluimos un sector 

particulormente golpeado durante la crisis, la minería, el comportamiento 

del solario mínimo parecería magnetizar el comportamiento global de los 

sol orlos. 

Grófico 15 
Abonlco soloñol • 1970-64 (sin electñcidod) 
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Fuente: SPP. Cuentas NacioMles y Fuentes y Jiménez: l9S6, p.60 

Vale la pena comentar dos situaciones. Primero, que la calidad de 

los datos proporcionados por las Cuentas Nacionales no es homogénea. Por 

ejemplo, el comportamiento excesivamente regular de la proporción de los 

salarios rurales al mínimo legal es, por lo menos, sospechosa de basarse 

en imputaciones contables. Segundo, que la cercanía del salario del sector 

comercial promedio al minimo legal (una y media veces, como máximo) 

refuerza la visión sobre el peso muy grande de los ocupaciones de bajo 

remuneración y productividad como las condiciones características del 

sector (y no como una alternativa más o menos positivo y "moderna" al 
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empleo industrio!, como es común que se le presente en fuentes oficioles). 

En generol, pues, encontramos uno reloción boslonte estrecho entre el 

movimiento del obonico soloriol como un lodo, y los presiones sugeridos 

por nuestro onólisis de los presiones en el mercodo de trobojo. 

Ocupación y solarios 

Digomos ohoro unos polobros acerco de lo reloción solorios y 

ocupaciones. En un trabajo pionero sobre esta relación paro el caso de la 

industria en México, Borlz y Urbiin Ruiz (en: Bortz et. al,: 1985, cap. IV) 

exploran la proporción cuantitativo en que al salario obrero afecta el 

pertenecer a una rama de lo industria, respecto del corresponder a alguna 

ocupación específica. Los autores analizaron 25 entre las ocupaciones que 

mós se repetían en los diferentes ramas industriales, entre las 

cuatrocientas listadas en la Encuesta Trabajo y Salarios Industriales. que 

administra SPP, llegando a la conclusión siguiente: • .. existe una relación 

entre ocupación y nivel salarial, y existe una relación entre roma y nivel 

salarial, pero esta última es mucho más fuerte que la primero. O sea, la 

rama sería un mejor predictor del salario que la ocupación.· (op. cit, 

p.236). El sentido bósico de este resultado es que uno mismo ocupoción 

digomos un soldador, un plo;nero o un chofer, ganarán salarios muy 

diversos si laboran para la rama de fabricación de chicles (dónde 

probablemente gonorim menos) que en lo fobricoción de llantos y cómoros 

(dónde seguramente mente ganarán más). SI el nivel de agregación 10 

permitiera, llegaríamos a la mencionada fórmula donde "empresa es 

destino". Los comentarios realizados sobre el carácter privilegiado del 

sector de electricidad son pertinentes en la mismo 1 ínea de argumentación. 

Tomemos una ejemplo más. 

En su excelente estudio sobre el mercado laboral de Guadalajara, 

Escobar refiere el caso de la empresa procesadora de película para 
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fotografía Kodak. Dicho empresa se había transformado en una especie de 

sueño convertido en realidad para muchos trabajadores quienes al ingresar 

a la compañíEI trasnacional lograron salarios alrededor del 25 más altos 

que los de puestos de tabajo equivalentes en empresas de alimentos, 

calzado e incluso la elecrónica (Escobar: 1986, pp. 117-21). La política de 

formación en el trabajo y la inducción.de una clara ideología empresarial 

polemalislo (el sindicato, auspiciado por la propio gerencia, retenía parte 

de los sueldos y los redistribuía más larde a fin de evitar la bebida y otros 

propósitos criticables) habían tenido un gran éxito. Indudablemente, 

ganoncios extraordinarias y ollo productividad están en la base de este 

mecanismo de diferenciación, como está analizado a profundidad en 

Gramsci (Obras.!, "Americanismo y Fordismo") Este ejemplo es ilustrativo 

de una estrategia "fordista" de diferenciación del mercado laboral, pero al 

mismo tiempo que es útil reconocer esta tendencia --mucho más intensa 

mientras la prosperidad económica lo permite, y esto puede durar para 

empresas individuales también durante la crisis--, es necesario ponerlo en 

la perspectiva del conjunto de la estructura productiva y su refelejo, la 

estructuro ocupacional global. Al efecto es útil recoger la estructura que 

se deriva del Censo Poblacional de 1980. 

Estructuro Ocupacionol, capacitación !I sexo, 1980 

(en mile~ de per;,;ona3 IJ relación hombr~/mujcr) 

Categoría A. 1 140.2 (6.2%) 

1. Profesionales 

2. Técnicos y pers. especializados 

3. Gerentes sector privado 

4. Funcionarios públicos 

Calegorio B. 698. 9 (3.8%) 

5. Maestros y afines 

390.8 

509.5 

219.1 

20.9 

550.9 

4.48 

1.45 

5.18 

5.99 

0.75 
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6. Supervisores de obreros 127.1 6.22 

7. Adminstradores agropecuarios 20.9 11.5 

Categoría C 3 505.5 (19.1%) 

8. Oficinistas 1983.2 1.27 

9. Vendedores dependientes 1508.7 2.07 

1 O. Mayorales agropecuarios 13.6 19.1 

Categoría D 5 536.6 (30.2%) 

11. Operadores de máquinas agropec. 81.0 12.72 

12. Artesanos y obreros 4214.0 4.6 

13. Operadores de transporte 764.0 13.81 

14. Trabajadores del arte 131. I 4.82 

15. Vendedores ambulantes 95.3 3.12 

16. Protección y vigilancio 251.2 12.21 

Categoría E 7 451.5 (40.6%) 

17. Agricultores 5417.1 7.06 

18. Ayudantes de obreros 472.4 10.19 

19. Empleados en servicios 648.4 1.32 

20. Troba j adores domést ices 913.6 0.12 

Total 1 B 332.7 (lOO!l:) 

========================================================== 
Fuente: Eloboroción propio, con base en el X Cell30 Poblacionol, 1980 

La lista anterior elimina dos catego'rías contempladas en el 

Censo, la de los trabajadores que no identificaron una ocupación definida y 

la de aquellos miembros de la PEA que ·nunca han trabajado", categoría a 

todas luces inapropiada. Mientras esta última categoría no tiene mayor 

significación cuantitativa, la de ocupación ·no especificada" alcanza la 

voluminosa cifra de 3 millones y 608.9 mil personas, abultando 

exageradamente la cifra de la PEA. Rendón y Salas han argumentado sobre 
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los criterios de flexibilidod en el diseño del cuestionorlo oplicodo duronte 

el X Censo, que se tradujo en la contabilización infundada de personas 

económicamente activos, especialmente entre las mujeres de todos· los 

grupos de edod y hombres jóvenes (Rendón y Salas: 1986, en: Estudios 

demográficos u urbanos. Vol 1, núm.2, p. 295). Con todo, lo ir!formación 

existente proporciona algunas indicaciones válidas sobre las 

carocterísticos de lo estructuro ocupocionol. 

En primer lugar se infiere que la inmensa mayoría de la población 

trabajadora queda excluido de las ocupaciones de ingresos altos. La 

categoría A cuenta con apenas el 6.2 por ciento del total de los 

ocupaciones (asumiendo el total de nuestro cuadro, con algo más de 16 

millones en lugar de 22 millones de personas que considera la cifra 

censal). Lo segundo cotegorío, que incluye o moestros, supervisores y 

administradores agropecuarios, ocupaciones que difícilmente pueden ser 

consideradas de altos ingresos, representa otro 3.8 por ciento, es decir, 

openos olrededor del 10 por ciento de lo pobloción ocupado en México, 

puede aspirar a ingresos y condiciones de vida confortables. En contraste, 

lo categoría E (agricultores, ayudantes de obreras, empleados de servicia y 

trabajadores domésticos) agrupo al 40.6 par ciento de los ocupados. Estas 

ocupaciones se caracterizan por una baja productividad e ingresos por la 

general debajo del salario mínimo. Las categorías C y D, que agrupan al 

otro 50 por ciento de los ocupados, caen proboble~ente dentro de mórgenes 

cercanas al del salario mínimo, aunque con diversos grados de 

heterogeneidad al interior de cada ocupación. Las empresas fordizadas y el 

consumo dirigido representon lo excepción, mós que lo reglo en México. 

Un segundo elemento o destocar es lo composición por sexo de las 

ocupaciones. Globalmente, existen alrededor de 2 y media hambres 

miembros de la PEA por mujer; pero la relación varía enormemente con la 

ocupación específica. El emplea femenino se encuentra altamente 
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concentrado cuantitativo y cuolitotivomente. Su número relativo mós 

elevado recae entre las oficinistas, seguido de las trabajadoras 

domésilicas y obreras. A excepción de la labor se sirvientas, 

tradicionalmente considerada una ocupación de mujeres (únicamente 0.12 

hombres por cada mujer, o bien 8.26 mujeres por cada hombre ocupado en 

el sector), las ocupaciones de oficinista y obrero representan puestos de 

entrado típicos poro hombres jóvenes y constituyen por tonto un espacio de 

competencia sistemállco por el empleo paro trabajadores de ambos sexos. 

En 1980 había 1 millón 1 12.4 mil oficinistas mujeres y 750 mil obreras. La 

creciente proporción de mujeres en este tipo de ocupaciones es un 

indicador muy claro de la función disciplinadora del ingreso de la mujer al 

mercado laboral, como participante del EIR, así como de la clase obrera en 

activo, circunstancio a lo que ya hemos referencia. No es necesario aquí 

profudizar sobre el carácter discriminatorio que tienen los ingresos 

femeninos en puestos de trabajo equivalentes ocupados por hombres, es 

decir, el efecto adicional hacia la baja de los salarios medios 

sencillamente por la modificación en el perfil por sexo de las ocupaciones. 

Comentario aparte requieren las ocupaciones de maestros, así 

como de técnicos y personal especiolizodo. Entre los moestros, los 

mujer3s (314 mil) superan el número de varones (alrededor de 0.75 

hombres por mujer) y entre los técnicos su número ha avanzado hasta 

olconzor 207 mil trobojodoros. En totol, oigo .más de medio millón de 

trabajadoras con opciones a ingresos urbanos medios, constituyendo una 

base material para el ascenso de una clase media urbana (especialmente 

cuando dichos ingresos representan solamente une proporción de un ingreso 

familiar más elevado, por la participación equivalente o superior de la 

pareja en el total). Este es el lado optimista del panorama, el lado 

pesimista es que con lo crisis, el conjunto de las clases medios han 

sufrido un ataque casi salvaje a sus ahorros y las ocupaciones 
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considerodos medios en el posodo cercono, se emporenton codo vez mós o 

fos del proletoriodo urbono (ol menos el de ontes de lo crisis), desde el 

punto de vista de los ingresos e incluso en los patrones de vida y consumo. 

Posémos ohora o un breve anólisis sobre lo estructuro por edades 

de olgunos de las ocupaciones que ofrecen moyor interés dentro de nuestro 

examen. En primer término ofrecémos una imagen contrastante de la 

composición por edodes de los trobojodores en la ogriculturo y los 

ocupados en las manufacturas y el comercio. Se demuestra que el 

campesinado mantiene una actividad laboral relativamente homogénea a lo 

lorgo de uno gron parte de su vida, en combio, lo Industria y los servicios 

capitalistas exigen ·sangre joven" con la cual echar a andar la estructura 

productiva urbana. Es significativo que los patrones de manufacturas y 

servicios sean práclicamante iguales entre sí, enfatizando indirectamente 

su carácter capitalista. 

Gráfico 15 
Compos1ción por grupos de edad y ocupaciones, 1960 
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Por otro lado, si expandimos el número de ocupaciones a 

considerar y reducimos las. observaciones en cuanto a los grupos de edad de 

12 a 4, encontramos algunas nuevas caracteristicas interesantes. En la 
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siguiente gréfico decidimos incluir ol grupo de trobojodores con ocupación 

no especificada (mismo que constituye parte integrante de los 

destacamentos del EIR), al lado de algunas de las ocupaciones más 

numerosas (agricultores, artesanos y obreros, oficinistas) y otras dos que 

tienden B ubicarse entre las capas medias urbanas (profesionales y 

maestros). lo importancia enorme de este número reducido de ocupaciones 

nos Jo ofrece el siguiente cálculo: En totol Jos 6 ocupaciones representon o 

16 millones 164.8 mil hombres y mujeres. Si asumimos el conservador 

número de 3.5 miembros por familia encabezada por cada uno de dichos 

trobojodores, Jlegomos o Jo cifro de 56 millones 576.8 mil personas, cosi 

el 85 por ciento del total nacional. Es verdad que el promedio de las 

fomilios en México sobrevive con mós de un ingreso por unidad, no 

obstonte, lo lmportoncio de Jos ocupaciones onolizodos es evidente. 

';¡ 
:! 
~ 

Grófice 16 

Magnitud de ocupociones seleccionodas, 1980 
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Esta estructura cuantitativa se expresa en Ja siguiente gráfica 

desde el punto de vista de Ja composición por edades. 
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Gráfico 17 

structuro por edodes de ocupociones seleccionadas, 1980 
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Conviene comentar primero que el peso máximo entre los 

ocupados más jóvenes Jo representan (como era de esperar) los "no 

especificados", con el 21 por ciento, sin embargo, campesinos, obreros y 

oficinistas mantienen contingentes proporcionalmente altos en este grupo 

de edad (entre 19 y 15 por ciento). El sigui ente grupo de edad es, con 

ventaja, el de máxima importancia cuantitativa para el mundo del trabajo 

remunerado. A excepción de los agricultores (cuya participación es más 

baja), Jos demás grupos ocupacionales fluctúan alrededor del 50 por ciento 

en esta categoría de edades. Profesionistas y maestros por encima del 60 

por ciento (en parte debido a su mínima proporción entre los 12-19 años), 

oficinistas el 56 por ciento y artesanos y obreros el 46, en parte debido al 

peso alto de los obreros jóvenes (casi 650 mil en la categoría de 15 a 19 

años, cuando comúnmente inician sus -carreras. laborales·. La masa de los 

·no especificados" ( 1 millón 427 mil hombres y mujeres en esta categoría) 

representa una fuerte presión sobre el mercado de trabajo de ambos, 

oficinistas y obreros. 

La siguiente categoría, correspondiente a la edad madura, 

muestra una estructura un tanto más homogénea, abarcando proporciones 
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que fluctúon olrededor de uno cuorto porte de las diferentes ocupociones. 

Es posible inferir que en cuanto a las ocupaciones más numerosas el 

espacio para nuevos entrantes, una vez. alcanzada la edad madura, es 

extremadamente estrecho. Quienes continúan siendo ogricultores,obreros, 

artesanos u oficinistas, es posible que lo hayan sido por los posados diez 

años, aunque o lo largo de ese lapso se hubiesen producido varios cambios 

de empleadores (en Escobar. 1986, puede encontrarse una descripción 

aleccionadora sobre las alternativas de carreras ocupacionales en el 

mercado urbano de Guadalajara). Por último, entre la población de edades 

superiores o los 55 oños, predominan quienes loboron en el campo (17 por 

ciento), extendiendo al máximo su vida económica activa. En la mayor parte 

de los cosos, la ausencia de oportunidades ocupacionales, crítico en lo 

vejez, condiciono la supervivencia de los personos moyores al ingreso 

familiar y las formas de solidaridad de los ocupados, ante lo ausencia de 

sistemas de retiro o pensión sostenidos con fondos estatales. 
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Nota fl nol 

La sombra del desempleo ronda a millones de familias 

trabajadoras en todo el mundo. La crisis eleva a problema social número 

un-0 el de Ja ocupación remunerado. Perder, conservor o ganar empleos 

constituye uno preocupoción central de pueblos y gobiernos, generondo uno 

competencia encarnizada. Aún en las naciones altamente industrializadas 

uno porción creciente de su potencio! de trobojo estó condenado o formar 

en las filas del ejército industrio! de reservo, ese moderno monstruo que 

se presenta ol mismo tiempo como producto y condición de existencia de la 

economía de mercado. 

Las reglas del juego de la economía capitalista obligan al 

consumo a acreditarse previamente como ingreso monetario. Para la mayor 

parte de la población, se precisa dinero para comer. Pero el dinero no brota 

en los árboles. Casi nadie regala dinero y por tanto, para la gran mayoría de 

la población adulto, la clave de la subsistencia es procurarse ingresos 

mediante el trabejo oselariodo. Pero pare lograr este propósito se exige 

cumplir con una regla más: el trabajo del empleado debe generar ganancias 

pare el empleador. Tal es el requisito. Hay trabajo mientras este pueda 

presentarse como vehículo de enriquecimiento privodo. Incluso en el coso 

de los oL~pociones en espacios no copitolistos, o le largo, o compiten o se 

van, como le lucha reciente centro la ·grasa· del Estado mexiceno 

confirmo. Ahora bien, en el capitalismo moderno, ,el ritmo en el que crecen 

las oportunidades de ocupación remunerada estable es mucho menor a le 

rapidez con que crecen las necesidades de trabajo. Este proceso se agudizo 

en los áreas de capitalismo dependiente del globo. 

México no es una excP.pción a la regla de la formación del ciclo 

económico capitalista. A los largo de este siglo,los ritmos de crecimiento 

de le República han correspondido en rasgos generales e los de los Estados 

Unidos, el poder hegemónico que más influye en su de•1enir económico. 
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Incluso los desorrollos "onómolos· de lo décodo de los setento, y lo 

coyuntura del "boom· petrolero, fueron iinanciados con dólares y su 

explicación es impensable al margen de las tendencias recesivas de la 

economío intemocionol. No obstante, la materialización del auge y la 

crisis adquiere siempre matices nacionales propios, que le dan su 

contenido esencial. Así, la evolución contradictoria de las dos variables 

seguidas con mayor interés en este trobajo, el salario y el EIR, se 

mostrnron en concordancia con procesos nacionales específicos. 

Demostrada la vigencia general de la proposición que relaciona a dichas 

variables en forma inversa, el espacio abierto a la investigación de los 

mecanismos concretos de operación es muy ancho y poco explorado. La 

presencia de un movimiento cíclico a lodo lo largo de lo que vo del siglo, 

nos porece fuero de dudo. 

Nuestras mayores dificultades se presentaron al intentar medir 

estadísticamente una categoría como el EIR dinámica en su naturaleza y 

frente lo cuol los estadísticos oficiales parecían confabularse en centro 

de su cuantificación precisa. Tuvimos que recurrir a mecanismos 

Indirectos de oproximación (relación PEA/Población total, Población entre 

15 y 64 años respecto de los asaloriodos, clasificación de algunas romos 

de la PEA, participación de la mujer en la fuerza laboral, evaluación de los 

ingresos de la PEA con respecto al salario mínimo, e impacto de la crisis 

sobre el obanico solario!) que, sin dejarnos. satisfechos, parecieron 

conformar un marco de coordenadas suficientemente homogéneo para 

percibir su comportamiento general. El EIR es una categoría sobre cuya 

existencia no nos cabe duda, cuyos efectos sobre la unidad de la clase 

obrera son devastadores, pero que se rehusa a ser aislado de la realidad 

económica con la que forma una unidad: la estructura de la fuerza laboral 

como un todo. 



Apéndice estadístico 

A continuación se presentan los t1atos en los que se basan los 
grartcos del texto. Las fuentes provienen f•Jndamentalmente •Je los censos 
prJblacionaies y 1.1e encue:.r:Js oficiales sobre ocupJt:lór. y ·.:.alarlos, pero en 
ocasiones se utl!lzaron tarnb1én fuen~es secund~~rias edltad:.1'3. En catia 
gratlco se 1M1ca el origen espec1r1co del m,Her1a1 estadístico. tg•1almente, 
en los cZJsos en que s~ 1ntrodujer1)n c:.11culo'3 para transrormar las series, 
se procu1·,~ incluir <lmbos, los datos origín¡iles y los transformados. 
Finalmente, el orden en que aparecen los graficos coincide con las tablas 
estadisticas. En ocasiones una tabla estadlstica sirvió de base para 
constr•Jir más de un graneo. El lector Interesado no tenara diílculta•.1 en 
identificar dicnos casos 



_crioko<>t Grdph Dat• 9.-PIB,\·/DF' 1939-86 r"r1> s~~ 1, 1989 6:00 Pfw1 

~ñ<t1s: ''7>W, ~.r. 'ti 1"<?~1 Sr.-..,.,1h :..t5 %PIB 

193.9 102:;.02 5.2 

2 1940 -9.4 926.05 1 .. 38 

3 1941 -5.0 879.34 859.954 9.74 
4 1942 -17.I 728.67 773.1 12 5.61 
5 1943 1.9 742.69 699.512 3.7 
6 19'14 -20.7 528.81 .::5.232 8.i--S 
7 1945 -5.2 558.05 5t:2.754 3.14 
a 1946 -3.'3 ':C!8.1 9 ::::o :;;: ..; ,. 57 
9 1947 1.5 516.03 548.5'.;8 3.44 

10 1948 12.7 581 59 559:$74 4.í: 
11 1949 -0.4 578.83 571 070 5.48 
12 1950 6.0 613.73 57:S,i.l8 Q ~-~.~e 

13 1951 -7.9 565.17 580.276 7.78 
14 1952 -2.4 551 A-2 591 .072 :; . :i.; 
15 1953 7.4 59::.2:. ''.)';•5.11'.? o 3:: 
16 1954 6.3 532.81 .:.1';'.673 10.03 
17 1955 0.1 .s:;.3.93 6:::.:: . .::.:4 8.5 
18 1?56 5.3 6E-E'.OO .;.::.1.018 6.28 
19 1'357 -0.4 665.15 67€-.$06 7.55 
20 1958 .:..o 705.20 .;::i3.6J.8 5.34 
21 1ºj5º? 0.9 /j 2 . .::5 71)7 ..l(u:, 3.02 
22 1960 0.7 717 ~4 7~.1.::::? 3.12 
23 1961 2.6 736.7':0 758.910 4::t::: 
24 1962 6.8 737.26 781.230 4.69 
25 1963 6.7 $40.61 815.154 7.99 
2S 19E4 -1.9 823.$5 8.'35.5ti:. 11 .:Sé 
27 1965 7.6 8:37 .2¿, s·;9 .~«c.2 6.5 
28 19€6 5.7 '?:?.8.60 934.174 ,;.,'? 
29 1967 7.3 1007.1'3 950.98€. 6.3 
30 19"58 06 1013.97 1021.702 ,3_1 
31 1569 ·;..2 1107.;;l 1·)47.734 6.3 
32 1970 -6.0 1040.84 1077.42& b.9 

' ::;:; 1 S-71 2.6 1068.76 t 125.'.2&3 4 2 
1 
1 ,34 1972 8.1 1 155.65 1 17'.:..2?4 8.5 
1 ... 

1 

35 1973 3.4 1253.18 1218.53'.:: S.4 
Zó 1974 7.8 1351.04 131!.116 6.1 
37 1975 -6.4 1264.03 1351.964 ~-~.~ 

' 
-· 38 197-$ 21.'? 1541.;.2 13E6.'?5+ .;.,2 

39 1977 -12.4 1!.4'3.89 13'61).652 ::..4 
40 1973 -1.6 1~:.8.i3 t::ss:?S8 S.2 
41 1979 -0.6 1319.53 130:::.124 9.1 
.!2 19SO -4.3 1255.71 13('6.154 8.3 
43 1981 2.5 12$7.3.E.. 1:252.:261) 7.9 ,, 1'?82 .;,o 1340.04 j 1'?5.t'.:·C'4 -0.5 
45 1983 -20."3 1058.66 115::. .. ;1s -5.3 
46 !'?B4 -:.4 to::.:::.25 1 0'?5 .5'?.1 3.7 
47 1585 1.6 104S.78 2.7 
48 1986- -5.I 996.24 -3.9 



¡i.;1-;.;.t Grif·h D~ta 

Ar;,>~ p.,b1.;ioi.$n PEA 

1900 1~07 5UO 
~ 1910 15160 5531 
3 1921 14335 4SS4 
.¡ 1':130 15553 5151 
5 IS40 1$654 5B58 
6 1950 257?1 8345 
7 1$60 34923 11253 
8 1?70 48225 12910 .. 1980 66847 17091 

PEA/Pc.b, 1900-80 

PEA/Pob W/P/8 

39.39 
36.82 
34.07 
31.12 
29.31 29.1 
32.35 23.8 
32.22 31.2 
26.77 35.7 
25.60 36.1 

Fri, s~p 1, 19i39 6:05PM 

1 
1 
1 
1 

i 
.[ 

1 
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:; 
4 
5 
.; 
-¡ 

-· 8 
9 

'º 11 
•o ,_ 
1 :; 
l~ 

15 
1~ 

17 
18 
19 
20 
21 
'22 

"º 
24 
25 
2:. 
27 
28 
'.:9 
30 
?.1 
32 
33 
34 
35 

·- 36 
37 ,_ 
:;'8 

! :;9 
' -· 
¡ 40 

' 41 .-
•2 
• .¡:; 

i 44 

! 45 

,_ 

\-
! 
' i 1-· 
i 
1 
¡_ 

\939 
1940 
1941 
i?42 
1'343 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
tS'49 
1'?50 
1951 
1 <::.<:""} 

'"" 1 ·;053 
t '?-'54 
1·355 
19~6 

1957 
195S 
1959 
1?.-:Q 
1$61 
1962 
1'363 
1?64 
1965 
1'?66 
19€-7 
197G 
1'371 
1972 
1973 
1374 
1975 
1?76 
1977 
1?7S 
197'3 
1'?80 
1981 
1~82 

1933 
1984 
1$85 

::.o.s 
29.1 
26.9 
26.5 
°25.'3 
;:::.7 
". ~¿_.o 

'21.5 
22.0 
22.9 
2'.;.7 
23.8 
23.4 
25.2 
26.G 
27.7 
26.'3 
27.3 
2h:3 
::9 .1 
29.8 
:: ! :? 
31.1 
!! :·1 

32.3 
32.7 
:::::.s 
.::3.5 
35.7 
35.5 
3.:..9 
35:3 
Z6.7 
38.I 
40.3 

37.9 
37.7 
36.1 
37 . .1 

37.2 
28.8 
27.4 
27.0 

27 .7:;(1 
:0: . .420 
¿s.120 
24.0.tO 
23.140 
22.540 
22'.540 
2'.2.720 
23.160 
23.BGO 
2-t.5.tO 
25.340 
25.960 
26.8150 
í..7.200 
27.700 
-=:8.1 20 
2$.980 
2~ . .;¿o 
;o.s:o 
31.160 
Z1.6é0 
.;1 :;..;o 
:::A40 
32.860 
33.5·lO 
34.1!;0 
35.0~0 
35.SCI) 
36.140 
36.€-20 
37.580 
37.$80 
::s.:::so 
Ed.580 
!8.ISO 
37.600 
27 .::.:.o 
35A40 

31.560 



-

2 
3 

1950 
1970 
197'? 

d.;;kel Gr;,~h D:.ta 

rliÓV:i 

.\salariados 
2 19!:0 
3 1970 
4 1979 
5 C1J'1'nta Propio 
; 1?50 
7 1970 
s !?79 
3 Aiju. i=';.ro11ia 

'º 1950 
11 1970 
!2 !'?79 
13 ?atror1"1':> o Emp. 
!4 ts~.o 

15 1970 
IS 1979 

46.3 
62.2 
62.9 

Aqro~cuaria 

17.3 
19.3 
9.0 

30.5 
15.0 
13.2 

10.4 
4.1 
5.5 

0.2 
1.0 
12 

41.1 
25.1 
25.4 

M,E i" lndusl. 

9.3 
14.5 
16.9 

3.2 
2.1 
2.'3 

0.5 
0.6 
0.7 

0.2 
1.4 
0.6 

11.S 
6.5 
8.3 

o.s 
52 
3.4 

PEA, Rama-o:·o:-•Jp,50-79 ,o.2 

Contrucci.)n Comert:llo 

2.3 2.1 
3.5 4.4 
5.5 $.5 

0.3 5.2 
O.'S 3.0 
0.6 52 

0.1 0.6 
0.1 0.7 
0.1 1.5 

O.O 0.3 
0.3 12 
0.2 0.6 

S"'rvicios 

11.4 
17.0 
24.6 

t.6 
3.1 
3.4 

0.1 
0.6 
0.5 

0.1 
1.9 
o.s 

Fri, S~p l, 1989 6:18 F"M 

lnsuf. Especif lnt~rvato 

1 
3.3 2 
3.5 3 
0.4 4 

5 
0.3 6 
1.4 7 
O.i 3 

9 
0.1 10 
0.4 11 
o.o 12 

13 
o.o 14 
0.4 15 
o.o 16 



/ ::ricket Gr.aph Data Pe<t,fem,1895-70,c, 1 F,-i, S"p 1, 1989 6:21 PM 
i' ' 
1 Años PEA fo?m A9,.opecu.:.rio Servfokis Tt"<tnsform<tclÓn Comercio 
¡:-
J'. 1 1895 15.47 0.37 60.05 51.75 20.46 

' 2 1900 17.04 0.84 !58.76 !54.84 20.22 
1 

3 1910 15.64 1.74 62.21 53,00 20.25 ! ,... 
4 1 '?21 9.50 0.96 59.75 29.41 16.85 
5 1930 6.90 0.71 40.69 16.03 14.94 
6 1940 7.4 1.04 45.31 12.74 17.32 
7 1950 13.03 

! : a 19€0 17.96 10.80 5022 16.04 27.00 
¡ 9 1970 19.03 5.22 44.05 20.6:> 28.31 ,_ 

10 19Z0'f- 27.83 19.40 37.30 27.90 15.40 

~Cricket Gr..,ph Data "Subocup•dos", 1970-80 Fri, Sep f. 19S9 6:24 PM 

R.ama 1970 1980 

A9riouHur..;. 3.JS-l.3 ~75.6 

2 fvl!n-:-rfa/?etr. 22.4 13:5.4 
3 i"l.:.nuf.;,ct1Jr<1;¡: 579.9 73!3.7 
4 Eli:otdc~d.ad 3.5 IE .. 4 
5 Con;;:tr1Jcci(•n 132.5 506.9 
6 Comeroi•) 373.0 67:?.5 
7 Tr.:.n:piCom. 52.1 177.4 
8 F!nar..:as 50.9 
9 So?rvicios 841.8 956.B 

10 !nsuf. E;;:pecific 253.5 2733.4 
11 Gob:i,..rno 57.0 
12 Dl?socup.~rlos 70.8 
13 
14 Tflbl '3805.4 '??!4.S 



-
C:o•i.»..At C.-c.fd"o O:O .. l.:o •.,¡ .,,1:,..,.¡.,..,, ;;.;¡_gr;¡ i:'.-1, C:op 1, tQC.Q .:,,;;:QpM 

~N'iM. ,...,.,1 \V min.t·..,.;,1 .Aííoc; 
_; 

515.71 212.55 1939 ...., 
2 494.77 203.53 1940 
3 543.91 21)7 .04 1941 
4 :=;08.88 190.01 l?~~ 

-. 5 544.98 163.40 1943 
o 440.:.-:i 1.;?.t7 1944 
7 463.38 142.55 1345 
3 399.70 140.97 1'?46 
9 408.U 1 ;;1 .~s 19..l.7 

10 4::4.33 1:i7.33 1948 
11 502.28 153.52 1949 

-.12 520.35 163.42 1950 
:13 -tC4.92 13ó.ó0 1951 
14 457~8 20! .?9 1952 

-15 487 .42 203.00 1953 
16 519.€0 216.6é- 1954 

···t 7 508.13 152.'97 1955 
IS 521.84 205.37 1956 
1"3 502.4ó 190.92 1·;.57 

--~20 553.62 202.12 1958 
21 573.77 192.73 1$59 

--22 585.99 223.51 19E.O 
23 576.24 214.88 1961 
24 643.65 261.54 1962 

-25 664.87 251.79 1963 
25, 692.54 ! 005.53 1964 

--27 680.07 298.11 1965 
23 706.54 :332.82 1'?€.6 
29 709.44 323.27 1967 
30 759.65 381.24 17E.3 
31 7Z5.17 351 :;,is 1$6"~ 

32 734.01 419.22 1970 
;;;; 756.28 397.53 1971 
34 815.40 448.06 1972 
35 875.91 420.00 197~ 
35 927.26 462.5'? 1974 

"37 894.16 40:.E .. 16 1975 
!.S l l~D.96 '195.32 1976 
33 '374.53 516.10 1977 
40 ?42.66 4?8.43 1978 
41 932.:33 4·;.2.35 1979 
42 902.08 4::9.01 19SfJ 

¡ 43 861 .50 4.:,3..;·3 1981 _, 
H '?E..J.37 -t15.~3 1'?82 
45 710.18 344.04 1383 

i •6 ::.21.03 1984 

' 
47 !=27 2:; 1985 

. ' 



¡::.,. , .. , ••• Mr.,,.11 ""'" 
¿.¡.,.,"; .. ,. 'w' > P7-R7 s:'ri> Q.,. 1, 1.:¡,::i.::i k"11 ~ ... 

AñQ:;: ln1l~i¿n /ncr. ll ind lnor. 'vi min 

1975 15.72 
2 1976 1?.57 
:; 1977 30.42 30.9 28.1 

4 1978 16.74 1.'5.2 13.5 

5 1979 20.22 16.5 15.7 

s 1980 28.70 22.7 17.5 

7 1·;s1 27.24 Z2.5 302 

8 1982 61.21 602 40.4 

9 1983 92.14 56.1 67.9 

10 1984 61.75 54.S 54.o 
11 1935 54.40 60.7 55.6 

12 1986 105.70 75.7 70.6 

13 1987 159.20 134.2 117.6 

14 1983 87.6 

IS 

rlok.;.t Gr«aph ().;.t;;, W N;;,uo ... ». Tiju.;.n.;, Fri~ ~p 1, 1989 6:43 PM 

Años: 'vi N.a•Jo.¡.lp.an 'll Tíj•J.;n;i 

19.SO 46A8 93.23 
2 1961 48.01 92.33 
3 1Só2 60.79 103.70 
4 1963 60.66 103.48 
5 IS~.4 73.06 109,63 

6 1'?65 72.22 107.50 
7 17'66 81.15 115.89 
3 1967 e"2.85 l 18.Z2 
9 1968 S9.70 127.01 

10 1969 91.25 129.03 
11 1 ·;.70 96.96 142.86 
12 1971 91.59 135.69 
13 1972 103.82 150.00 
H 1973 93.13 137.02 
15 1974 127.05 175.37 
16 1975 108.74 156.13 
17 1·n5 11 é..10 160.71 
18 1977 124.44 1~6.38 

19 1978 120.00 147.00 

:o 1979 117.14 141.2·; 
21 1980 109.<!0 12$.57 
22 1981 109.43 125.42 
23 1982 106.-JS W3.22 
24 t983 31.77 74.05 
25 1S84 
,:¿, 1985 



' 1 
L. 
¡ 

. Cricko?t Graph D<1ta 
i 
i 
~ 

[ 
., 
' L 

r 
T 

T 
T 

T 

Años 

1970 
2 1971 
3 1972 
4 1973 
5 1974 
6 1?75 
7 1976 
3 1977 
9 197.Q 

10 1979 
11 1980 
12 1961 
13 1932 
14 1983 
15 1984 
16 1'985 

A>Jricult/min 

0.345 
0.361 
0.348 
0.355 
0.361 
0.343 
0.323 
0.325 
0.350 
0.3é.7 
OAO.S. 
0.420 
0.447 
0.430 
0.418 

Abanico etas:. na. 70~84 Fri, S"'p 1, 1989 6:48 PM 

Mar.ufaot/min E~otrio/min Com~roio/min Minería/mio W min =cte. 

2.05 3.69 1.11 2.93 1.0 
2.10 3.71 1.10 2.97 1.0 
2.00 3.81 1.12 2.91 1.0 
2.28 4.61 1.17 2.93 1.0 
2.32 6.16 1.32 2.27 1.0 
2.47 6.é'6 1.33 2.38 1.0 
2.36 7.40 1.23 2.56 1.0 
2.30 6.26 1.30 2.03 1.0 
2.46 7.2S 1.32 2.27 1.0 
2.53 7.Z6 1.39 2.05 1.0 
2.62 "7.55 1.48 1.50 1.0 
2.74 8.62 1.46 1.79 1.0 
3.0l) 11.46 1.54 1.29 1.0 
2.60 11.33 1.41 1.06 1.0 
2.60 10.70 1.43 1.28 1.0 



Ct·;.,¡. .. t 0.-opn Ooh• 

AÍ.os 

12 
2 15 
:; 20 
4 25 
5 30 
6 :;5 
7 40 
3 45 
9 50 

10 55 
: 1 60 
12 65 
13 70 
14 75\J móz 

Crfok~t Graph Data 

Gp.-, Edad 

1 12-14 
2 15-19 
3 20-24 
4 2'5-29 
5 30-34 
6 35-39 
7 40-.;4 

:-- 8 45-49 

¡ __ 9 S0-5J 
10 55-59 

i-
11 60-64 
12 65-69 

! 13 70-74 

!~~ 
,, 75 y más 

; .. 

j - Crkk"'\ Graph Dat~ 
1 
1 
' ,_ 

r 
1 

r 
1 
1 

í 

2 
3 

12-13 
20-34 
35-54 

:'!:i-75 g más 

Dc1Jpao. no o?sp 

192.5 
:567 .9 
593.9 
465.9 
367.4 
329.5 
265.S 
222.7 
176.5 
136.4 
~9.0 

72.1 
55.1 
65.0 

A9ricuH1Jra 

4.$5 
13.63 
12.38 
10.06 
9.32 
~.:56 

S.32 
7.48 
6.21 
5.04 
4.04 
2.94 
2.44 
2.33 

?rot"eslona les 

0.8 
"?? º-·-
30.\ 

6.8 

o .... p .... ' .,..J .. do..-, ... .,.n .... QQ o:°•·t, Q.:.p t, 1CiW~ 7:01 OM 

T .1cnioos y esp Artes.ano:; 'J ob 

3.3 96.6 
43.0 649.8 

123.4 601.5 
107.9 627.4 
75.5 496.1 
50A 421.é 
33.7 .;27 .7 
23.5 259.2 
1 C..9 1.93.ó 
11.4 141.4 
ó.4 S1 .6 
4.1 52.1 
2.4 32.9 
2.2 32.1 

PEA ,Sl?C f 1?d.;.·í% ,2 Fri, Sl?p 1, ISS9 7,04 PM 

M<ico•Jfal)t1Jr"as So?rvic1os C>:1mo;.rcio 

2.46 4.23 2.$2 
15.49 16.37 13.21 
19.76 18.48 1421 
15.69 14.98 12.3:'.i 
12.19 11.74 11.04 
9.eo 9.53 10.26 
7.U 6.93 S.79 
5.59 5.35 1.::.0 
4.16 4.00 6.06. 
3.05 2.94 4.71 
1.79 2.02 3.:26 
1.16 1 .41 2.41 
0.74 0.9S 1.6ó 
0.74 1.CO 1.71 

% Oc1Jpacfedades, 1980 (q 3) F,-1, Sep 1, 1989 i;,51 FM 

M-'iestros i\gricultores Art. y obreros Oficinist.or.s No l?Specific. 

4.8 19.5 17.7 15.0 21.1 
60.5 31.3 45.7 56.3 33.5 
28.7 :; 1. 1 23.5 22.9 27.5 
~.3 17.6 3.1 5.2 11.a 
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